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Para quienes, como yo, están en proceso de 
construcción… especialmente Gina Sophía. 
 
Y para mi hermano, quien me pidió lo 
nombrara. 
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Resumen 
El Trabajo Final titulado “El enigma de la espacialidad flexible. Boceto de un cuerpo en 
construcción”, es un acercamiento metodológico, a través del ejercicio de la escritura, 
enfocado en el entendimiento desde la subjetividad, del proceso por el cual me genero a 
mí misma, profesional y pedagógicamente, explorando las diversas relaciones que surgen 
de entender y proponer el cuerpo – mi cuerpo- como espacio flexible que se transforma y 
construye mediante la memoria, la fluidez, la historia y sus correspondientes 
resignificaciones, a través de la evidencia de mi modo de habitar el espacio, tejiendo 
conceptos, aspectos y materias esenciales que se despliegan para explicitar simbologías, 
definiciones, actores, actuaciones y elementos propios de mi contexto, que generan 





























The Final Work titled “El enigma de la espacialidad flexible. Boceto de un cuerpo en 
construcción”, is a methodological rapprochement, through the exercise of writing. It is 
focused on the understanding from the subjectivity, of the process in which I generate 
myself, both professionally and pedagogically. With this, I explore the diverse relationships 
that rise from understanding and proposing the body –my body- as a flexible space that 
transforms and builds, through memory, fluidity, history and their correspondent re-
significations. Via the evidence of my habitation of space, it knits concepts, aspects and 
essential materials, spreading to state symbologies, definitions, actors, performances and 
elements own by my context; generating connections with other subjectivities whilst joining 
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“El enigma de la espacialidad flexible. Boceto de un cuerpo en construcción” representa 
una plasmación metodológica de un proceso subjetivo y singular, en el cual se relacionan 
distintos elementos o capas que abrazan e integran un tejido de entendimiento desde mi 
quehacer personal, profesional y pedagógico. Este proceso se enmarca como resultado 
del Trabajo Final de la Maestría en Educación Artística de la Universidad Nacional de 
Colombia. 
 
En este texto encontrará una estructura organizativa basada en el ritmo y el movimiento 
histórico y de memoria propio, que se divide en 5 (cinco) capítulos: De casa en casa, Caras 
y proyecciones, Habitación de juegos, Levantando Paredes, y Proyecciones espaciales. 
 
En el primer capítulo “De casa en casa” se encuentra plasmada una indagación desde la 
memoria y el conocimiento del contexto y el pasado, en la que mi origen marca el punto 
de partida para el entendimiento de las relaciones y conexiones que se tejen con las 
narraciones. El origen -mi origen- es el punto base para el encuentro de detalles que 
permitan una explosión de la memoria, una aleatoriedad de recuerdos propios que den 
significado a mi vida, acciones y pensamientos; un proceso continuo que muestra hechos, 
significancias, historias y relaciones. 
 
En Caras y proyecciones se enuncian los roles, los entes y las actuaciones, que a modo 
de detalles, gestionan y accionan mis ideas, formas de ser, ver, pensar, decir y actuar. Una 
exhibición desencadenada, libremente guiada que me facilita, cada vez más, mostrarme 
al mundo en un proceso de aceptación, fortaleza y respeto, una creación individual, que 
encuentra resonancias, dicotomías y un espacio de expresión dentro de un colectivo; una 
parte dentro de un todo, una voz que hace presencia a través del movimiento. 
 
El capítulo siguiente –Habitación de juegos- enuncia descriptivamente los distintos 
elementos, presencialidades y materiales que se almacenar en las distintas capas que 
conforman mi ser, para establecer puntos o núcleos que se unen dentro del tejido y dan 
sentido al mismo, constituyendo mi Archivo. 
 
El capítulo Levantando Paredes plantea una recopilación propia de elementos enunciados, 
como herramienta para conformar una constelación de la memoria, en la que el tiempo, la 
creatividad y la expresión direccionan el actuar y proponen un acercamiento conceptual, 




El último capítulo, Proyecciones espaciales, es la huella que queda, susceptible a cambios, 
de este proceso. Es un resultado no final que se ha alimentado de las pesquisas, 
indagaciones, acercamientos y alejamientos procedimentales de investigación y escritura 
personal que he realizado, dentro del entendimiento por la pedagogía que realizo y la 
construcción de mundo que planteo, en relación con mi historia y la conformación y 
constatación de mi memoria. 
 
En este sentido, se narran acercamientos, propuestas, perspectivas, planteamientos y 
situaciones, bajo el entendimiento de que la espacialidad –según su concepto de uso, 
forma y función-, no puede ser por sí misma flexible. Se parte del entendimiento del cuerpo 
propio como espacio que mediante el movimiento, su consciencia y hacer, permite la 
flexibilidad, la ambigüedad y la creación artística, como lógicas pedagógicas aplicadas, 
que se nutren de la historia, el contexto y la formación profesional como arquitecta. 
 
Me posiciono aquí como contexto, sujeto, objeto, historia y nicho histórico; haciendo que 
el texto sea una narración de mi enfoque: un enfoque distinto, singular, dinámico y un poco 
laberíntico, caracterizado por la fascinación por lo nuevo, lo extraño, aquello único y 
llamativo que me atrae, atrapa y me permite jugar. Así encontrará dentro de las siguientes 
palabras y páginas un lleno de momentos y acciones que tratan de salir de un molde, del 
común preestablecido y de una pertenencia dicha. 
 
Me gusta caminar por la vía láctea, acunar nuevos sueños, esconderme tras el silencio. 
Me gusta correr llevando un racimo de estrellas, cuajar mi experiencia, escribir versos en 
el cielo con rayos en forma de brazos. Actualmente estoy taladrando el último obstáculo, 
visto rigurosa profundidad decorada de plenitud y continúo escribiendo para que no se 






1. De casa en casa 
Un rincón, una cama, una maqueta en cartón Basic blanco, cajas, un coche, una mesa de 
noche, libros para colorear de Hércules, una lotería en inglés. Una colcha mohosa, muchas 
piezas de Estralandia. Un reguero sobre la cama, mis rodillas en el piso, un cuarto sin 
haberse barrido por mucho tiempo. Un olor que se mantiene, unas ventanas amarillas, un 
gran marco oxidado. El sonido –crack- que surge al pisar el piso en madera. Justo en la 
entrada: la sensación de vacío. 
 
Hay un poder de la soledad y el olvido que se nutre con el roce de los dedos con las 
telarañas polvorientas, grises e intermitentes y el golpeteo del viento al chocarse con la 
ventana. Los ojos están cerrados dentro del escondite, en aquella acción, el juego, el 
refugio y el escape de lo intangible. 
 
Un canasto hecho con madera reciclada que se cargaba en las manos, mientras perseguía, 
con paso apresurado, corriendo y dando grandes zancadas, a ese gran ser, por el pasto 
de uno de los jardines-patio. Árboles, arbustos, matas, flores, pasto. El viento movía en 
varias direcciones las hojas y, colibríes, mirlas, copetones y canarios volaban y cantaban 
al vernos pasar. Abajo, con la mirada hacia arriba, en una mano el canasto, en la otra la 
mano del ser y él, con un largo palo con un pedazo de gancho en la punta, bajaba una a 
una las brevas, las feijoas y los limones de los árboles. El olor perduraba aquel sabor, 
aquella textura y tamaño. 
 
“Había tanto barro que Libro no veía ni torta. Se asustó mucho, pero no quería llorar. 
Porque las lágrimas emborronarían la tinta y estropearían el papel.” (Hall, 2016, p.20) 
 
El agua es mi origen, en ella navego como proceso que despierta la curiosidad, la 
búsqueda de nuevas aventuras y elementos que nutren mi vida. Es el salir, el procurar, el 
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hacer, el idear, el materializar, el dar, el seguir andando, el transformar, el crear, el 
propiciar, el decir, el escuchar y el hablar. Es tan variable y dinámica, que como acción es 
en sí misma el fluir. 
 
El agua se presenta multifacéticamente en mi vida, se transforma y cambia con el tiempo, 
las acciones, la historia y las circunstancias. Hay agua en mi cuerpo: hay agua cuando 
lloro, en mis ojos, con mis lágrimas saladas que van cayendo por mis mejillas. Hay agua 
en mi boca, ese líquido que nutre mi voz y queda estancado y guardado mientras no se 
está usando. Hay agua en mis manos, en sus conductos del sistema nervioso (venas, 
arterias, capilares) que dan un impulso cuando escribo, dibujo y voy creando con ellas. 
Hay agua en los movimientos que hago, en ese fluir natural dinámico de mi cuerpo; ese 
que dejo y retomo a mi complacencia, cuando quiero y deseo, mientras enseño y aprendo, 
cuando hablo y no hablo. Ese fluir me relaja, me libera y alegra, es el que me ha ayudado 
a escribir, a crear, imaginar y construir desde pequeña. 
 
El agua viene desde mi nacimiento. Nací en un parto en agua, un parto consiente -como 
dicen mis papas-, un parto que trató que el cambio de hospedaje, de casa, de albergue, 
fuera lo más suave, tranquilo y agradable. Un cambio que se contradice con los demás 
cambios que han pasado en mi vida; cambios que son bruscos, toscos, que borran todo 
vestigio de esa bienvenida agradable. Cambios, que por ser cambios, adquieren 
particularidades y características; cambios que me forman, amoldan, guían y me 
acompañan en mi construcción individual y el accionar colectivo de mi ser y mundo. 
 
Se dice que el nacer en agua es un momento de transformación para toda la familia, un 
conjunto de seres con una aproximación a un logro, una unión nutritiva con un ser, una 
conexión materializada entre todos los entes, el entorno y la energía circundante. En mi 
caso fue la bienvenida a un mundo -a la era de aquarius (como dice mi papá)-, a un entorno 
de energía activa y un contexto marcado: mi contexto, en el que mi familia ha sido guía, 
acompañante y amiga. Ellos son una casa, un hogar, un espacio de protección constante, 
que siendo una idea social y espacial se desarrolla cada vez más en mi mente y se hace 
tangible en mis propuestas profesionales, pedagógicas, personales y sociales. Una casa 
que me ha acompañado en toda mi vida, que se muda y se acomoda, como un caracol a 
su concha. 
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El agua como entorno y espacio me hace sentir como en casa, me protege, me permite 
ser, me entiende, me respeta, me valora y me acompaña; cambiando y transformándose 
a medida que yo lo hago. Es el reflejo de esa herencia familiar, un arraigo que se antepone 
y presenta, que enaltece y genera conflictos con la creatividad, las generalidades y las 
repeticiones (ese molde al que le hace falta un desarrollo y toque personal, subjetivo). 
Como líquido, es la conexión entre mi pasado, mi presente y mi futuro, un contacto 
dinámico, orgánico y atemporal. 
 
El agua se establece en mi vida como el constante fluir de ideas, percepciones, 
sensaciones, imaginarios, acciones, recuerdos, plasmaciones, estaciones e idealizaciones 
de mi esencia y subjetividad. Es un movimiento constante de energía manifestado de 
múltiples formas, compartido y transformado; es el espacio en el que se desarrollan, 
continuamente, mi creatividad, mis recuerdos (enmarcados en mi memoria), y mi ser 
emocional. Es un conjunto de corrientes, dicotomías, opuestos que se juntan para formar 
y hacer parte de un todo, una sola yo. 
 
En estas corrientes (entre el agua turbia y el agua apacible) me encuentro, trato de fluir, 
me muevo, voy y vengo. Siento la fuerza y vitalidad de ambos lados, de dicotomías 
existentes, que me esbozan como afectación directa: fui afectada, estoy afectada y seguiré 
estando afectada por un pasado, sus actores y acciones; y al nadar entre ellas como una 
labor aprendida desde pequeña, una “dimensión ligada a la necesidad, al ciclo de 
repetición de la naturaleza, […] produce todo lo necesario para mantener vivo al organismo 
humano y a la especie” (Arendt, 1997, p.16); y aunque a veces me falte aire y sienta que 
me ahogo, continuo mi movimiento, nadando en esta agua -que es mi entorno natural, 
entorno primigenio-, buscando lograr ser expresarme yo; una búsqueda constante de un 
medio, una tranquilidad personal donde lo turbio y agitado cohabitan con lo claro y apacible 
para dictaminar y guiar mis decisiones. Lucho constantemente contra ésto, a veces con 
violencia o con resistencia (representadas en agresiones físicas, verbales o energéticas, 
malas miradas, palabras hirientes, intolerancia representada y enunciada en malos 
deseos, en hacer lo que creo, siento y quiero, y en seguir mi criterio), porque a veces siento 
que mi lucha la hago con ambos, con lo malo y con lo bueno, con lo correcto y tolerable y 
sus otros polos. Soy múltiples caras, lados, polos y opuestos que conjuntamente trabajan 
y se manifiestan al tiempo, soy una balanza, como mi signo zodiacal, que flota entre 
opciones y posibilidades.  
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Figura 1-1: Nacimiento en agua. Foto Archivo Familiar. 
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Figura 1-2: Mamita me protege en su barriguita. Foto Archivo Familiar. 
 
 
He descubierto que, al estar compuesta de estados y modos de ser del agua, soy en mí 
misma un conjunto de dicotomías que están constantemente enfrentándose, aunque en 
ocasiones una de las dos opciones se muestra más, es más evidente y se expresa con 
mayor continuidad en mi presencia. Es entonces, cuando la otra logra colarse por espacios 
neutros, en los que surge y se presenta y complementa mi presencia en la que me sé y 
me siento libremente yo. 
 
No puedo negar que me da miedo mostrar esas polaridades. No busco generar 
incomodidades con lo que soy, hago y digo; pero mostrarlas me llena de vitalidad, de 
energía, me hace sentir a gusto conmigo misma, con mis capacidades y actos creativos, 
con lo que soy, tengo y doy; me reconcilia con mis pesares y tristezas, me motiva y sugiere 
ideas. 
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Figura 1-3: Hum que rico como en casa. Foto Archivo Familiar. 
 
 
Soy, entre muchas categorizaciones, una dicotomía entre dulzura y sabiduría, que se 
encuentra inscrita y aferrada a mi nombre Gina Sophía; soy un enfrentamiento constante 
entre dos posiciones disímiles, pero complementarias que trabajan para construirme. Soy 
pasividad y actividad, acción y reacción. Soy lo que digo y hago, lo que pienso y callo, lo 
que deshago y elimino. Y es aquí, con estos y otros elementos, que me bosquejo, me 
boceto, me voy construyendo y permito que me contemplen, lentamente y sin afán, en un 
fluir donde el agua es mi ritmo y navego, mientras fluyo con el baile. 
 
Figura 1-4: Mi nombre en los álbumes. Foto Archivo Familiar 
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El fluir es ésto: es estar ahí tranquila; es ser sin dejar de ser; es vivir con lo que tengo y 
puedo ofrecer; es dar sabiendo que se es y se sabe hacer; es pelear con todos al pelear 
con uno mismo. Es ser, pensar, saber, vivir y querer yo. Es mirarme al espejo, decirme 
cosas bellas y encontrar lo perdido en la imagen propia. Este es mi fluir, el moverme por 
todas estas capas que me conforman y mostrarlas, enseñando su entramado; su tejido de 
conexión y acción.  
 
 
En las próximas semanas podrás nadar en la piscina. ¿No te sorprende, verdad? Si toda 
la vida intrauterina te pasaste nadando… sólo que ahora tu nueva piscina será más 
grande. Y más adelante podrás correr entre flores y arroyos, jugar con las alpacas o 
perseguir pavorreales, subirte a los árboles y alguna vez, si quieres, equivocarte y caerte; 
es duro pero así se aprende… no, no te pasará nada Wayrita, si los árboles son nuestros 






2. Caras y proyecciones 
Concibo mi espacio como un reloj; un instrumento temporal, fijo o portátil de indicación de 
actividades variables que avanza, en un sentido técnico, con unas manecillas –pasos- 
hacia la derecha, de forma circular. Así describo el lleno y el vacío, lo habitable, el espacio-
juego. Para ello me situó en sus elementos, rincones y nichos. 
 
Me situó en una escalera de gato embebida en la pared con seis o siete huellas socavadas 
estereotómicamente de la masa de concreto con recubrimiento de pintura blanca. Arriba, 
un nicho ancho en la pared que contiene una gran cama. Al otro lado: perforaciones, nichos 
en la pared de carácter flexible, espacios apropiables que me permiten almacenar, exhibir, 
mostrar, observar, contemplar, leer, estar y transitar. Nichos donde la luz, en su juego con 
la profundidad, permiten un ritmo de sombras, unas tonalidades que con el variar solar 
alimentan y/o nutren el espacio y lo dinamizan; ese espacio flexible, apropiable, itinerante, 
cambiante. 
 
Los nichos son, al mismo tiempo, biblioteca; atesoran recuerdos, ideas, proyectos, 
imágenes, posibilidades. Libros de diferente tamaño: pequeños, medianos, grandes, 
diminutos y de gran formato; libros que dan cuenta del paso del tiempo, de su uso e 
importancia, del crecimiento personal, de las variaciones del pensamiento, de mis gustos, 
propuestas y guías. 
 
Un nicho -un gran nicho-, una ventana, un marco, una estancia. La ventana como la 
posibilidad, la visual, la contemplación, una de las muchas formas de contacto con el 
exterior; la ventana lectora; sutil combinación entre vidrio y metal, con plegaduras, 
aberturas, viento, varias almohadas, cojines y cobijas. Un nicho-ventana, interior-exterior, 
el estar, permanecer, transitar, deambular, divagar; un nicho-cabeza. Un nicho-
movimiento. 
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“Tengo un secreto: mi madre es un puercoespín en realidad. […] Yo lo había descubierto. 
Ella es un puercoespín por las mañanas.” (Isol, 2017, p.1-5) 
 
Nací mujer: mujer vegetariana, mujer amada, mujer cómoda, mujer tranquila, mujer en 
contacto directo con la naturaleza, mujer hija, sobrina, nieta y prima, mujer entre mujeres, 
mujer entre seis hombres, mujer humano, mujer luz, mujer oscuridad, mujer balanza, mujer 
semilla, mujer arquitecta. Palabras que, como roles, han y están marcando una guía, un 
camino, un transcurrir y una bifurcación hacia múltiples posibilidades para el desarrollo de 
mi vida, de mis ideas, mi profesión, y mi relación con los demás, con mi contexto, el 
colectivo y el espacio. 
 
Soy vegetariana, y el serlo, caracterizarme, catalogarme y expresarme como tal, me ha 
brindado alegrías, tristezas y problemas emocionales, físicos, de salud, familiares, 
académicos y sociales. Me acuerdo claramente de mi colegio, un colegio grande, de 3000 
(tres mil) estudiantes con una cafetería donde a cada uno nos tocaba coger una bandeja 
metálica y hacer fila para que las señoras del economato nos sirvieran, como máquinas en 
un circuito coordinado, cantidades -exuberantes para mí- de comida. 
 
Llega así el recuerdo de momentos, pequeñas acciones que hacía cuando no acercaba la 
bandeja que había tomado para que me sirvieran la comida, fuera carne, pollo, pescado, 
ensalada de verduras con frutas, elementos gelatinosos o cualquier otro alimento que no 
quería comer ni tampoco desperdiciar. Realizaba esta acción, de llevar la bandeja hacia 
mí, porque muchas veces había dicho “No quiero” y ésto no era válido. El decir No quiero 
estaba prohibido, aún lo está. El decir No quiero acarreaba un regaño y una obligación de 
comer forzadamente, acompañado de un disgusto y repulsión hacia la comida. Creo y 
siento que los adultos, tanto docentes como familia y nutricionistas, nunca respetaron mi 
decisión de ser vegetariana, por el contrario, hacían todo lo posible para que yo cambiara 
esa "idea" que, alguna vez me dijeron era "moda", para volverme carnívora, y dejar así de 
ser lo que era y soy. 
 
La moda, entre tantas cosas, es como una mujer de muchas reputaciones. La 
percepción de ella varía según el prisma que la observa: malévola o empoderadora, 
caprichosamente tiránica pero seductora, recipiente de vanidades pasajeras o 
sacerdotisa que invita al juego; un delicioso asunto de mujer y una fuente de deleite 
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y afirmación. Pero lo cierto es que la moda guarda una cualidad inamovible: siempre 
es como una mujer de su época. […] La palabra moda evoca casi de manera 
instantánea una conexión mental con ropas y objetos, pero todo acerca de ella está 
poderosamente conectado con el tiempo. […] La moda sucede en vivo sobre 
nuestras pantallas, dejando pocos rastros de lo que visualizamos en ese espabilar 
incesante. (Rosales, 2017, p.32) 
 
Varias veces, en el colegio, se acercaban profesoras a regañarme porque no estaba 
comiendo. Ni el sabor, el color, ni la presentación de la comida que me daban me llamaba 
la atención. Porque si algo he descubierto en los últimos años, es que la comida me entra 
por los ojos y por la forma en que se y sé que se prepara. Nunca preguntaron ni 
escucharon, todo fue Debes, Debes, Debes. Y en uno de estos momentos y comandos de 
deber me sentaron en lo que era la "mesa de los que no comen"; una mesa donde 
estábamos sentados unos veinte niños y niñas “problemáticos con la comida”. Éramos 
vegetarianos o alérgicos a algo o sin gusto por algún alimento o, sencillamente, lentos para 
comer, y nos sentaban juntos mientras nos embutían la comida hasta que no quedara nada 
en la bandeja. Movimientos bruscos y repetitivos, donde el tenedor, la cuchara y el vaso 
maltrataban las encías, la boca, la lengua y el ser. 
 
Así era como me llenaba mis cachetes y boca, pareciendo un hámster, y no tragaba nada, 
ya que tenía ahí una mezcla de carne, arroz y jugo de mora, que mantenía en mi boca 
hasta que no aguantaba más y vomitaba. Y esa sensación que lleva consigo esta acción 
de vomitar no me es muy grata. El ardor en la garganta, el vacío interno que desencadena 
en llanto y un sentimiento de soledad, es algo que, no quiero repetir; ese algo que en mis 
acciones diarias evito -tanto hacer como sentir- no solo para mí, sino también para el que 
está allí, al lado mío. Lo hago porque no quiero que otros, tanto niños como adultos, sientan 
que por lo que hago, quieren y deben vomitar; un vomitar como acción de expulsar 
violentamente lo que está contenido. 
 
Es la esencia que salé y es expulsada por opresiones, obligaciones y presiones, no por 
gusto; una legitimación que me plantea una consideración hacia su valoración e 
importancia misma, desde mi presente y direccionada hacia mi futuro, prescribiendo 
condiciones convenidas por un legislador (Lyotard, 1994). Mis decisiones, enmarcadas por 
la moralidad, lo verdadero y lo justo, se encuentran sometidas a múltiples autoridades, de 
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naturaleza diferente, que están en mi historia y mi contexto, que me someten y establecen 
barreras para actuar, idear, pensar y expresar de forma diferente, subordinándome a sus 
potencias y enfrentándome constantemente a decidir el saber y el saber decidir. 
 
Figura 2-1: Comiendo pastel. Foto Archivo Familiar 
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2.1 Vista I: Aprendizaje y Formación 
Yo (mi mente, mi cuerpo y mi ser), trabajo con múltiples elementos que me conforman. 
Trabajo con un glosario compositivo lleno de elementos básicos (puntos, líneas, planos, 
volúmenes, masas, espacios y tiempos), estructuras (portante y modular), relaciones 
(ordenamiento y organización), y dimensiones (racionables y sensibles), que se unen a las 
formas, las figuras, los cuerpos, la naturaleza y la historia, para lograr luz, sonidos, 
sombras, llenos, vacíos, consciencia y apropiaciones en un gran espacio que se va 
llenando y conformando de más espacios y elementos. 
 
Un espacio es mi mente, en la que está siempre presente el ritmo del fluir del agua que me 
mueve con un sonido, en forma de canciones viniendo y yendo. Aparece Mercedes Sosa, 
con su “Duerme Negrito”; canción que hace parte de recuerdos esporádicos, cíclicos y 
atemporales que tengo y que se conforman como detalles con los cuales encuentro 
conexiones y explicaciones de dudas, preguntas y cuestionamientos sobre mi actuar y 
pensar; respuestas directas de ese enfrentamiento dicotómico en el que siempre he 
estado, desde que nací.  
 
Figura 2-2: Glosario Compositivo Arquitectura. Foto Archivo Personal. 
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La canción me la cantaba mi mamá. Su interpretación en la voz original, en otra voz o en 
mi mente, como canción de cuna que fue, siempre ha tenido el mismo efecto en mí al 
escucharla: el sentir la fluidez, el viajar y cruzar con el movimiento en el que el agua 
aparece a través de un llanto que se materializa y se expresa en acciones corporales 
caracterizadas por el inevitable canto y el baile. 
 
Duerme, duerme negrito 
Que tu mama está en el campo negrito 
Duerme, duerme mobila 
Que tu mama está en el campo mobila 
Te va a traer codornices para ti 
Te va a traer rica fruta para ti 
Te va a traer carne de cerdo para ti 
Te va a traer muchas cosas para ti 
Y si negro no se duerme, 
Viene el diablo blanco y ¡zas! 
Le come la patica, chicapumba 
Chicapumba, chicapum... 
Duerme, duerme negrito 




Trabajando y va de luto 
Trabajando sí 
Trabajando y no le pagan 
Trabajando sí 
Trabajando y va tosiendo 
Pa’l negrito chiquito 
Pa’l negrito sí 
Trabajando sí 
Trabajando sí 
Duerme, duerme negrito 
Que tu mama está en el campo negrito 
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Negrito… negrito… (Sosa, 1970)  
 
En esta melodía, como en muchas otras, me siento yo misma: soy yo la que escucho, la 
que canto, la que siento, la que entiendo, la que llora, la que tiene miedo, la que lo afronta 
el río, la que duerme y baila con su ritmo, soy un yo libre. Soy el negrito que se debe 
enfrentar a la vida solo y por sí mismo, soy la que está acompañada y guiada, pero toma 
sus propias decisiones con un carácter estructurado por la historia, el pasado, la memoria 
y sus actores.  
 
En la melodía, en su fluir y en la expresión de mis dicotomías, voy navegando. Desde el 
principio a una velocidad variable, con las condiciones atmosféricas –o de contexto- que 
aparezcan, con uno o varios nortes, dependiendo de los objetivo que me planteo. 
 
Navego contra corrientes, y una de esas corresponde a la Academia y la institución 
educativa: espacios en donde lo que aprendí, lo que me enseñaron, lo que pretendían que 
fuera y lo que son, es lo que no quiero, es lo que no les sirve, lo que no valoran, lo que no 
respetan, quieren, toleran, ni aceptan; lo que no tienen en cuenta. Es la diferencia: el yo 
ser distinta al molde, el ser mujer en un mundo de y por hombres, es el sentir en un espacio 
que siente y se niega a identificar el sentir y expresarlo, es el pensar más que el actuar 
para vender, es el otro más que lo individual, es la necesidad y apropiación más que la 
monumentalidad, es el reflexionar y proponer ante el repetir y memorizar. 
 
Aprendí porque así se instauró el sistema. Aprendí con la tradición, con una historia no 
incluyente, una historia cíclica, repetitiva, emocionalmente cargada y sustancialmente 
pobre. Aprendí teoría, historia, dibujo, fundamentos constructivos, representación de ideas, 
urbanismo y proyección. Aprendí a seguir instrucciones, copiar, calcar y replicar. Aprendí 
a contener, encerrar y limitar. Aprendí a callar, a no hablar críticamente ni opinar, y solo a 
asentir. Aprendí a seguir, idealizar y amar con fe hirviente a los anteojos y la perfección, a 
un Modulor como hombre perfecto y la mano suave y liviana con su dibujo recto y 
visualmente potente que nunca se equivoca ni tiembla, bajo una línea siempre recta. 
Aprendí a hacer por los cuerpos, bajo el mandato de no ser cuerpo.  
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Figura 2-3: Baile presentación mapalé. Foto Archivo Familiar. 
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Aprendí en un espacio puramente moderno: un entorno pintado de blanco que maquillaba 
sus elementos y componentes estructurales y constitutivos, poco flexible, actualmente 
caído, pero esencialmente olvidado y personalmente apropiado y recordado. Aprendí 
rodeada de variedad, de seres distintos, 67 (sesenta y siete) hombres, 8 (ocho) mujeres, 
múltiples profesores, unas cuantas profesoras. Aprendí en un microcosmos de la realidad 
colombiana: realidad alejada de los conceptos de igualdad, respeto, tolerancia e inclusión, 
la realidad de la construcción, la realidad de las metrópolis y la ciudad, del crecimiento para 
el desarrollo y de lo material. Aprendí bajo la lucha constante de imponer ideas y el grito 
que buscaba la perfección, ante las lágrimas y el menosprecio, con el reconocimiento como 
pan necesario para comer. Aprendí con libros, fotos, dibujos y planos fotocopiables. 
Aprendí a ser molde y a actuar maquinizadamente. 
 
Figura 2-4: Maqueteando en el Edificio 303 – Arquitectura. Foto Archivo Personal. 
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Mi mirada, sesgada por una Academia que legitima procesos y se rehúsa al cambio, se 
fue construyendo y nutriendo de simbologías e instrucciones con componentes “originales” 
(que se consideraban con tal pero resultaban siendo repetitivos, comunes y aburridos), 
que se suponen y plantean replicables y repetibles dentro del contexto y el presente. 
Clases magistrales, elementos como los concursos y espacios de exposiciones y 
conferencias, talleres de “creación” en base a ideales estrictos de profesores y 
presentaciones visuales de anteproyectos bajo lineamientos universales en materiales, 
ideas, espacios, representaciones, preguntas y respuestas, hacen parte de aquellos 
elementos que legitimaron y continúan legitimando la Academia y su papel formador en el 
entorno arquitectónico, constructivo, espacial y educativo. 
 
Aprendí lo que no quiero ser, lo que trato de no ser, lo que considero no se necesita. 
Aprendí a través de una única enseñanza que debo hacer las cosas diferentes en una 
realidad que intentó ser la mía, pero no lo logró, y sí dejó unas insatisfacciones que trato 
de solventar en mi día a día, en mis acciones, en mis enseñanzas, en mis frutos, en mis 
hijos construidos (que aumentan con el tiempo), en mis palabras, en mis bocetos y dibujos, 
y elevando y fortaleciendo mi voz; esa voz que, como caja de resonancia, suena, vibra, se 
mueve, modula y transmite mis ideas, opiniones, propuestas y descontentos. Una voz que 
se nutre con el alimento y trata de fluir con el agua. 
 
El deber moral, aquel que cargo y siento en mi pecho, y que proviene del chocante 
enfrentamiento con la realidad y se contrapone al imaginario creado en las aulas de clase 
por los contenidos impartidos, me plantea un cuestionamiento sobre el aprendizaje que se 
da por los referentes y la creatividad que mi obra suscita, donde la constatación de la 
imagen y el proyecto arquitectónico se da principalmente en lo estético y últimamente en 
lo funcional. 
 
Mi criterio, constantemente cuestionado y criticado, recalca la falta de respeto existente en 
la Academia y en el entorno profesional, hacia las diversas perspectivas que todos 
poseemos y las diversas formas en que entendemos el contexto y proponemos alternativas 
de solución a sus problemas; perspectivas que más que nutrir y mejorar el oficio y la 
educación, los vuelcan hacia una concepción de superioridad, con posesión de verdades 
absolutas y manejo del espacio como tabula rasa, aquel lienzo en blanco susceptible a ser 
bajo las directrices de una mano, que fue y es mía, y una única idea (que me instruyeron 
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a sentir mía), sin propiciar un accionar de intermedios y propuestas diversas, donde los 
detalles permitan una genealogía entre las escalas y los fenómenos que se construyen. 
 
Soy una arquitecta formada y moldeada en una Academia con una realidad donde lo visible 
contradice lo invisible. Un espacio que aprendí a habitar, mirar e imaginar frente a sus 
incongruencias y vacíos. Un espacio que existió con su grandeza y, con la misma rapidez 
con la que me dejó apropiarlo, se desmaterializó. Soy una arquitecta que aprendió a crear 
y construir espacios en un no-espacio. Soy una arquitecta que crea edificios, pero fue 
estudiante en un vació espacial, corporal y creativo. Como arquitecta, que fue estudiante 
en esta Academia, soy un producto del olvido, de la falta de memoria espacial y del 
desarraigo. No pertenecí a un espacio, puesto que desapareció; por el contrario, he estado 
forjando mi espacio, construyendo posibilidades y demarcaciones que me permitan el 
habitar y guíen mi trabajo y mis acciones. Soy una arquitecta en desarraigo de la Academia 
que busca, con su labor, la apropiación y el arraigo espacial de los demás. 
 
De esta forma, navego contra la corriente, con vientos fuertes que me guían en un proceso 
de dominio espacial, de sus partes, composiciones y funciones; del conocimiento del 
contexto, de sus elementos y relaciones; de la posición de mis ideas, mi cultura, mis ideales 
y sistema moral. El papel de cada uno de ellas en mi creación y proposición arquitectónica 
y espacial, es un proceso de confirmación, modificación y ampliación constante de la 
realidad propia y propuesta que desdobla límites y desdibuja barreras. Saber y entender 
el contexto, la relación de las personas con el lugar y la naturaleza, la búsqueda de 
bienestar y confort, el dar soluciones a necesidades y problemáticas, y plantear espacios 
que puedan apropiarse y ser vividos, son creatividad pura, un collage de ideas que actúan 






3. Habitación de juegos 
En la esquina del espacio se halla un trampolín embebido en el piso con texturas gomosas, 
plásticas y resistentes, de diverso colores; con cauchos aislantes de alta suavidad. Un ir y 
venir, un salto, un descanso, un ritmo continuo, un arriba y un abajo. 
 
A la derecha una malla: unión de lo horizontal y lo vertical, de los ejes x-y-z. El juego, la 
perspectiva, la visual, la sensación y el estar hacen que se llegue, en su parte más alta, a 
un paso con unas tablas burras unidas en un trampolín sin movimiento, una protuberancia 
de la pared. Se camina, se mira abajo y arriba, al frente y atrás. El concreto, en su estado 
brutalista, está allí, sus vetas, arrugas e imperfecciones son palpables, sus huellas 
constructivas recuerdan el proceso, mi proceso, espacial, el tiempo y habitar. 
 
Albus Dumbledore se había puesto de pie. Miraba con expresión radiante a los alumnos, 
con los brazos muy abiertos, como si nada pudiera gustarle más que verlos allí. 
-¡Bienvenidos! –dijo-. ¡Bienvenidos a un año nuevo en Hogwarts! Antes de comenzar 
nuestro banquete, quiero decir unas pocas palabras. Y aquí están. ¡Papanatas! 
¡Llorones! ¡Baratijas! ¡Pellizco!... ¡Muchas gracias! (Rowling, 2000. Pp 106). 
 
Mi memoria, vista a través de la historia y la imagen, media un archivo, un recuerdo y un 
almacenamiento que dialoga con mi contexto social y cultural. Si bien el archivo, como lo 
indica Anna María Guasch (2011) “es el punto de unión entre la memoria y la escritura” a 
partir de “registrar, coleccionar, almacenar o crear imágenes que, <archivadas>, han 
devenido inventarios, tesauros, atlas o álbumes” (p.10), mi espacialidad se convierte y 
surge de la historia, como proceso legítimo de significación de memoria y del recuerdo, en 
el que la escritura -mi escritura-, se torna en la imagen-relato que construye una noción de 
sociedad que hace parte de mi realidad, noción en la que “como individuos e integrantes 
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de una sociedad, necesitamos el pasado para construir y ancorar nuestras identidades y 
alimentar una visión de futuro” (como se cita en Guasch, 2005).  
 
Figura 3-1: Imágenes Atlas Mnemosyne. Imagen Archivo Personal. 
 
 
De esta forma, entiendo el pasado desde mi presente a partir de elementos físicos, 
tangibles y temporales, que siendo archivos tejen conexiones lineales, libres y variables, 
mientras dibujan una cartografía que se nutre día a día de mi mundo, siendo un 
“suplemento mnemotécnico” (Guasch, 2011, p.13) de objetos singulares que crean series 
y tipologías por sí mismos y para sí mismos, en los que el orden natural y orgánico del 
mismo tejido y sus conexiones dadas se instauran sobre una estandarización obvia dada 
y preconcebida. Estas conexiones presentes se unen de múltiples formas, mostrando 
posibilidades diversas de entendimiento y proposición. 
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Figura 3-2: Planchas Trabajo de Grado Pregrado. Imagen Archivo Personal. 
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3.1 Juguete i: Historia Familiar 
Mi historia, movimiento del presente al pasado, es una acumulación de ideas y serialidades 
de mi memoria. El conocer el qué, cómo y dónde, mezclado y direccionado con los cuáles 
y quiénes, a través de explicaciones, acciones y cuestionamientos -tanto lógicos como 
ilógicos-, me ha marcado y guiado en un desarrollo personal de lo que soy hoy en día. 
 
Elementos que desde mi propio origen, mi nacimiento y aprendizaje, fueron 
posicionándose como guías y enrutadores de mi subjetividad, realidad y proposición 
pedagógica, como cualidades epistemológicas, metodológicas y didácticas que conforman 
el todo. 
 
El relato es, entonces, parte de este engranaje y sistema, donde la voz, el cuerpo (tanto 
propio como ajeno), la presencia y el ejemplo son fenómenos que despliegan posibilidades 
y enmarcan el aprendizaje, mi conformación y caracterización; acompañándose de 
imágenes, recuerdos y acciones de mi historia. 
 
La historia comienza con mis padres; ingeniero y enfermera, vegetariano y macrobiótica, 
yogui y patinadora, hombre y mujer. Sigue con acciones y decisiones que ellos tomaron: 
el curso psicoprofiláctico, el parto, el agua, la consciencia, la respiración, el primer libro, la 
bienvenida, la canción, el alimento, el amor, el hogar, la naturaleza y el entorno físico-
social; elementos nutridos por una pedagogía dada por unos padres no licenciados pero 
pedagogos, que aprehendían la enseñanza y la impartían sin currículo ni temporalidad. 
 
Igualmente está un cuerpo que se acostumbra, aprende, repite, tergiversa y representa 
estos actuares: “el cuerpo libre”, que siendo cuerpo se cuestiona y antepone a otros 
cuerpos, en un entorno en el que la confianza, la relación con la naturaleza y las ideologías, 
fueron la base y cimiento del respeto: lineamiento presente en mi historia, mi recuerdo, mi 
memoria y parte activa de mi cotidianeidad. 
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Figura 3-3: Jardín Casa de mis abuelos. Foto Archivo Familiar. 
 
3.2 Juguete II: Álbum de fotos 
 
El álbum fotográfico -empezado y realizado por mi madre-, se compone de cinco tomos 
físicos, con fotografías y enunciados descriptivos de parte de mi vida, que van desde la 
gestación hasta la finalización de la primaria, y que se complementan con fotografías, 
videos y audios recolectados y almacenados en medios magnéticos y digitales. 
 
Álbumes que permiten el rastrear una especie de pedagogía propia y establecen el tipo de 
contacto individual que he tenido con la colectividad, mediante la transpolación de 
imágenes y una lectura vinculativa del navegar con materialidades y materiales que se 
tensionan y conectan entre las posibilidades de lectura y la sonoridad de mi voz, vista a 
través de múltiples miradas y narrada desde la voz de mi madre. 
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Figura 3-4: Álbumes. Foto Archivo Familiar. 
 
 
La narración en éstos es flexible: al estar compuesta de imágenes y sus respectivas líneas 
descriptivas -a modo de pie de fotos-, permite plantear una temporalidad y unas secuencias 
lógicas, variables desde los distintos acercamientos y lecturas del observador. Hay 
presente una historia, o muchas, que conforman un todo, y exponen momentos vividos, 
capturados y entendidos como importantes o significantes. Son historias planteadas de 
conexión, tejidas y unidas en varios tomos. Son un recuerdo de lo vivido, lo recordado y 
olvidado. Son marcas del tiempo, su paso y los cambios. Son una creación de un cuerpo 
a partir de pedazos de mi experiencia, mi vida y situaciones de mi presencia. Son otro 
cuerpo nutrido por el mío. 
3.3 Juguete III: Cuadernos 
El orden me marca, se especifica y encuentra su medio de desarrollo entre unas 
materialidades, donde la escritura y la organización direccionan y dictaminan maneras y 
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formas de hacer el espacio y el cuerpo a través de una o varias pedagogías aprendidas y 
representadas. 
 
Mis cuadernos y sus diferentes escalas de escritura y contenido, relatan una forma de 
hacer y ser, como despliegue de sutileza, fragilidad y fortaleza, que cuentan y muestran 
una historia pedagógica, educativa y personal a través de una didáctica acumulada y 
desarrollada temporalmente, con connotaciones espaciales dadas por las mismas 
decisiones personales y la acción directa del entorno, los materiales y el contexto en el que 
se desarrollaron. 
 
Así, éstos muestran una forma lógica de pensamiento, organización y entendimiento de lo 
aprendido; una búsqueda constante por plasmar y guardar información, por transcribir, 
anotar y mantener ideas, una forma de crear espacios en los que la mano actúa como 
medio de transmisión, materialización y plasmación de ideas, visiones, propuestas y 
recuerdos tangibles de la memoria, el pasado, la historia y lo aprendido. 
 
Escribo en cuadernos tomando apuntes, generando conexiones, anotando lo que puede 
ser susceptible de olvidar. Escribo en renglones, cuadrículas preestablecidas, hojas 
blancas o amarillas, tamaños diversos (pequeños, medianos, grandes y sus variaciones 
de formatos). Escribo con tintas de colores, con esferos, colores, marcadores, 
rapidógrafos, y de vez en cuando lápices. Escribo para que perdure, para que el tiempo no 
borre y mantenga legible. Escribo ordenado, sin “malgastar espacio”, organizándolo de la 
mejor forma para que yo pueda leerlo. Escribo para mi entendimiento futuro. Escribo por 
miedo a dejar algo por fuera, al olvido, al no recordar. Escribo como promesa de retomar, 
de volver a leer, de saber que tengo acercamientos al conocimiento y muchas propuestas, 
al saberme aproximada a algo y sentirme menos ignorante. Escribo como medio de dibujo; 
un dibujo propio que boceto con palabras y materializo con colores, en los que el verde (mi 
color favorito) es el predominante para resaltar. 
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Figura 3-5: Cuaderno-Bitácora. Imagen Archivo Personal. 
 
3.4 Juguete IV: Referentes 
Dentro de mi archivo tengo referentes, entendidos como imágenes visuales con 
información importante que se relacionan con paradigmas o problemas arquitectónicos, 
espaciales y de diseño establecidos (Casakin y Kreitler, 2012). Éstos son de carácter 
pedagógico, metodológico, epistemológico y didáctico, y me han acompañado 
integrándose al tejido de conocimiento familiar e histórico, construido por el contexto y por 
las decisiones de vida en el camino que he estado tomando. 
 
Mis referentes, más allá de establecerse como límites o bordes, o como propuestas llanas 
e invariables, son motivaciones al cambio, al desorden y a la propuesta visual desde 
nuevas perspectivas, al entendimiento de lo inentendible y al fomento de la imaginación. 
Éstos, denominados al yo apropiarlos y hacerlos parte de mi vida, me construyen, me 
nutren y van creando conmigo. 
3.4.1 Pieza I. Mi familia 
Conjunto de personas que, como elementos singulares, hacen parte de un engranaje y un 
gran y fuerte tejido, que fundamenta, tensiona y teje –por sí mismo- lazos individuales, 
grupales y colectivos constituyendo la memoria, la historia, el recuerdo, las ideologías y las 
acciones. 
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Mi familia se establece y conforma en tres escalas: inmediata, secundaria y extendida. En 
la primera -la inmediata-, se ubican mi mamá, mi papá y mi hermano menor. Está es el 
primer acercamiento que tuve a una realidad social, en la que la interacción con otros seres 
humanos se dio, desde el ámbito físico-corporal, emocional, psicológico y mental. En esta 
escala se fundamentaron los valores, formas de entender y comprender una realidad que 
apodo mía y voy construyendo, junto con las acciones y formas de actuar, pensar, opinar 
e interactuar con las otras escalas y el contexto.  
 
Figura 3-6: Capas. Imagen Archivo Personal. 
 
 
La escala secundaria se caracteriza por involucrar a los familiares extendidos (entendidos 
como abuelos, abuelas, primos, tíos y tías), y un núcleo fuerte de amistades que se han 
ido adquiriendo con el transcurso de los años, en los diferentes espacios en los cuales he 
compartido y me he ido construyendo. Las relaciones sociales, de conversación, 
interacción y constitución de ideas, formas de construcción y plasmación de las mismas, y 
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un accionar colectivo en torno a objetivos establecidos, se han nutrido y se siguen 
nutriendo con ellos como actores activos. 
 
La escala extendida, entendida como una escala de mayor envergadura por la distancia 
que posee con el centro (entendiéndome como éste), involucra la Academia, el entorno 
profesional, los conocidos o personas que hacen parte de las múltiples facetas o capas 
que me conforman y constituyen como un ser único, una persona originada y moldeada 
por condiciones anteriormente expuestas y que se construye en su día a día. 
 
En las tres escalas me ubico yo, navegando entre las mismas y tejiendo puentes y 
conexiones mediante comunicaciones en forma de acciones y materializaciones y su 
relación con los actores. Dentro de este proceso hay un nutrir, un hacer que se potencia 
en la creación, en la idealización y plasmación de propuestas, donde la palabra y la imagen 
se mezclan para generar un producto colectivo único, una expresión propia de mi ser. 
3.4.2 Pieza II: Libro El Principito de Antoine de Saint-Exupéry 
Siendo el primer libro regalado, leído, releído y apropiado que tuve, éste se ha almacenado 
en mi memoria y se ha tornado en un gran referente. El texto, que narra la historia de un 
pequeño príncipe en la búsqueda de un nuevo mundo de posibilidades, de imaginación, 
amistad y moralidad, posee una escritura que me permite volar e imaginar realidades 
alternas, como mundos paralelos, en los que todo es posible solo si se cree; porque “todo 
lo que puedas imaginar es real” (Picasso, como se cita en Morell, 2016). 
 
El libro, en su edición de Alianza Editorial Colombiana, fue un obsequio del lugar en el que 
nací: Procrear, una clínica de concepción, parto y crecimiento consciente. Ellos me lo 
regalaron con una bella dedicatoria, escrita a mano en la primera página del libro, la cual 
me ha acompañado y motivado a soñar, bailar, cantar, reir y jugar, teniendo en cuenta la 
importancia de la amistad y el valor de la mirada del corazón. El príncipe viaja, y como él 
yo he estado viajando, dejando una casa que atesora recuerdos y objetos, para explorar 
continuamente el universo en búsqueda de nuevas casas, nuevos espacios e intersticios. 
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Figura 3-7: Dedicatoria en libro. Foto Archivo Personal. 
 
3.4.3 Pieza III. Sentidos y sensaciones 
Entendiendo los sentidos como la expresión de nuestras necesidades; y las sensaciones 
como: 
 
Un lenguaje en el cuerpo, que interactúa con el mundo y descifra y transmite 
estímulos para que podamos responder de manera adecuada […] tienen que ver, 
con como tratamos las informaciones que recibimos de los sentidos y con las 
respuestas fisiológicas que producimos en relación al entorno. (Ramón, 2018) 
 
Éstas están dadas desde mi propia experiencia y se establecen como elementos que 
enmarcan y dictaminan mis formas de ser y hacer.  
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Dentro de mis dicotomías en el paso de inactividad a actividad y el movimiento constante 
de mis ideas, pensamientos y actuaciones, trato de ser consciente, de entenderme, 
expresarme y saberme propia de mí. 
 
Figura 3-8: Sensación, Sentimientos, Movimientos. Imagen Archivo Personal. 
 
3.4.4 Pieza IV. El juego 
El juego se ha instaurado en mi como acción primaria, básica, replicable y continuada; la 
cual trabajo como enfoque artístico, pedagógico y profesional y entiendo como fundamento 
de ideas y concepciones individuales de la realidad. Dentro de éste, el Lego y el Estralandia 
son objetos de desarrollo de una lógica constructiva, un nuevo orden creativo de 
conformación espacial, de posibilidades e imaginarios. 
 
Juego para crear, sentir y hacer sentir. Juego para materializar las ideas y seguirlas 
generando. Juego con lo intangible, lo inexistente, lo que no se tiene y se aprecia tener. 
Juego con lo que se encuentra, con los objetos que aparecen, desaparecen y son 
Habitación de juegos 35 
 
susceptibles de aparecer, con los tamaños, las texturas, los olores, los colores. Juego con 
un océano de medios y oportunidades. Juego creando espacios, viajando, leyendo, 
coloreando, dibujando, materializando y expresando plasmaciones de múltiples maneras. 
Juego como forma de vida y medio de ser. Juego porque me gusta, me apasiona y me 
motiva. Juego por el simple placer de jugar. 
 
Figura 3-9: Jugando en el espacio. Foto Archivo Familiar. 
 
3.4.5 Pieza V. Libros literatura – fantasía - creación 
Papá sufre de encogimiento: Texto de Carmen Villoro, que se encuentra en el libro Amarina 
y el viejo pesadilla y otros cuentos de Carmen Villoro y Federico Pérez. Como cuento de 
noche que fue por largo tiempo en mi niñez, me recuerda la posibilidad de que cualquier 
día, en cualquier momento, algo extraordinario puede suceder con quien menos uno 
espera. El pensar en encogerse -como también lo hizo Alicia en la historia de Lewis Carroll-
, y encontrar así nuevas escalas de vivir, sentir, mirar y apropiar, resalta esta historia y la 
posiciona dentro de mi acervo literario, creativo y memorístico.  
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Las brujas: Texto de Roald Dahl. La posibilidad de que lo que se cree es, no es. Las 
diferentes capas de lo que se cree es, se permean por mi creatividad, la ambigüedad, el 
juego, la flexibilidad, la posibilidad y la imaginación con este texto, para dar un cambio y 
una eventualidad ontológica de entendimiento diferente en mí. 
 
“Las BRUJAS DE VERDAD visten ropa normal y tienen un aspecto muy parecido al de 
las mujeres normales. Viven en casas normales y hacen TRABAJOS NORMALES. 
Por eso son tan difíciles de atrapar.” (Dahl, 1991, p.11). 
 
Casa collage: Libro de Xavier Monteys y Pere Fuentes. Texto leído en los últimos 
semestres del pregrado de Arquitectura y posicionado, personalmente, como motor e 
indicador de posibilidades espaciales para mi desarrollo profesional, debido a la necesidad 
encontrada de solucionar problemáticas habitacionales desde la flexibilidad y la 
ambigüedad. 
3.4.6 Pieza VI. Arquitectura y materializaciones espaciales 
Referentes propios de la disciplina, posicionados en el actuar, ejecutar, idear y proponer 
en la misma, dentro de tres escalas del contexto, propuestas por colegas y apropiadas por 
mí, y las necesidades sociales, con las cuales busco que los espacios y los lugares 
autónomos conectados se descubran mediante redes de comunicación, en las que se 
resignifican ideas y conceptos estructurantes del proceso creativo, constructivo y 
arquitectónico: 
 
Ambigüedad: Base de la arquitectura en la que el límite se desvanece y los elementos son 
potenciados con el fin de obtener y fomentar múltiples usos y funcionalidades dentro de su 
tamaño, posición y relación; siendo el “disponer de varias piezas encadenadas que 
permiten un uso más versátil” (Monteys y Fuertes, 2015, p.52) del espacio. 
 
Caja: “Envoltorio protector indiferenciado en el que se pueden disponer una gran diversidad 
de objetos. Su forma exterior […], tiene sus propias razones, o las razones del apilado o 
vecindad con otras cajas, pero nunca las de explicar el objeto contenido.” (Paricio, 1996, 
p. 21). 
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Figura 3-10: Caja dentro de caja. Imagen Archivo Personal. 
 
 
Capas: Sistema de envolturas que funciona como estructura con un núcleo estático y 
células o núcleos portantes que se integran a páneles o elementos movibles, 
reemplazables, dinámicos e intercambiables. 
 
Casa: Es el país, la metrópoli, la ciudad, el barrio, la calle, el cuarto y la habitación, y el 
reflejo de sus multiplicidades. Árbol cuyas ramas involucran y desarrollan la dualidad entre 
lo urbano y lo natural, donde los espacios no están herméticamente aislados, sino que se 
conectan en forma relativamente única. 
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Figura 3-11: Capas explotadas. Imagen Archivo Personal. 
 
  
Habitación de juegos 39 
 
Figura 3-12: La Casa como un Árbol. Imagen Archivo Personal. 
 
 
Cueva: la entiendo como lo plantea Fujimoto (como se citó en López, López y Martínez, 
2010), quien la establece como lugar ajeno a los habitantes, en el que el acontecer se da 
de manera natural, a través del uso y/o presencia de huecos, requiebros, expansiones y 
contracciones inesperadas, que favorecen el proceso gradual de redescubrir cómo forma 
del habitar; siendo en sí misma espacios que hacen de la arquitectura una experiencia 
enriquecedora. 
 
Estructura: Juego de reglas para definir relaciones y correspondencias espaciales entre el 
espacio, los materiales, los elementos y los habitantes, a partir de unidades de 
comunicación adaptadas a las condiciones sociales y a las necesidades del contexto. 
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Figura 3-13: Estructura. Imagen Archivo Personal. 
 
 
Estuche: “Envoltorio protector que se adecúa exactamente a las formas del objeto 
protegido.” (Paricio, 1996, p.20), en el que hay reproducción de formas y lineamientos que 
describen literalmente los espacios, sus componentes y habitantes. 
 
Flexibilidad: Usos o funciones polivalentes del espacio y los términos con una progresiva 
y variable división del entorno construido y una nueva equivalencia, que favorecen los 
cambios de atmósferas, como método de justificación sensorial en la apropiación y 
habitación del espacio. 
 
Gradación: Proceso en el cual los elementos que conforman un lugar permiten descubrir 
espacios arquitectónicos nuevos, usando escalas y difuminando dominios, bordes, límites 
y fronteras. 
 
Nido: Lugar funcional con comodidad, apropiado por los habitantes, en el que se acontece 
de forma establecida (como se cita en López, López y Martínez, 2010). 
 
Perspectivas: Paisajes nebulosos en los que la transparencia coexiste con la opacidad, 
dando una relatividad espacial única a cada mirada. 
 
Vivienda: Sistema de representación de espacios imaginados apropiables que se 
relacionan, mediante un juego de comunicaciones y diálogos entre diversos usos y 
funciones. “La gente construye sus casas en respuesta a sus necesidades cotidianas: 
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ocupaciones, riquezas, técnicas de construcción tradicionales y modelos culturales” 
(Davis, 1984, p.22-23). 
3.5 Juguete V: Cuerpo, Memoria y Olvido 
Mi labor diaria es ser arquitecta, lo dice un papel, lo cuenta una historia, lo confirman mis 
acciones. Diaria y continuamente estoy construyendo espacios de experiencia colectiva –
cajas, ecos y caminos- donde mi imaginación es mi objetivo, es mi móvil, herramienta y 
dispositivo, en donde mi origen se mezcla con la arquitectura y genera vínculos de 
desarrollo creativo y propositivo, vínculos espaciales en los que mi propia práctica se torna 
mi voz dentro de un caos y unas problemáticas a diferentes escalas. Una arquitectura que 
navega de la mano de todos, circula propositivamente y me lleva siempre a su lado, en 
una constante explosión de ideas. 
 
Soy una arquitecta con cuerpo, que piensa y actúa con el cuerpo de los demás, pero ha 
olvidado por largo tiempo su propio cuerpo. Un olvido que está dado por una influencia 
directa de la Academia, de un estudio del dar al otro, de un proceso de aprendizaje 
maquinizado, repetitivo y cuantitativo que, aunque trata de lograr objetivos cualitativos para 
la sociedad, se queda en ser un simple producto de consumo hecho para pocos varios. 
 
Olvido mi cuerpo al estudiar, lo olvido al trabajar, lo dejo y mantengo olvidado. Pero mi 
cuerpo siempre está presente y se ha cansado de no ser importante: grita, duele, se 
resiente y regaña; se hace escuchar. Es mi cuerpo adormecido que se despierta y me 
recuerda que es un niño al que yo cuido y debo cuidar. Es el cuerpo que me relaciona, el 
que muestra mis dicotomías, mis dolores, miedos, ideas y mis movimientos. Es mi cuerpo 
yo, otra capa más. 
 
Estas dicotomías y los enfrentamientos de polaridades entre el hacer espacios para 
cuerpos de seres humanos -seres vivos-, se enfrentan mientras no cuido mi propio espacio 
que diariamente diseño, construyo y vivo: ese cuerpo propio, parte de presencia y caja de 
resonancia de mi voz. 
 
Lo que hago y busco es mi propia voz, una que sea la de un sujeto sensible cuya presencia 
no esté más en sólo el objeto sino también en sí mismo y cuyas ideas hablan por él, de él 
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y con él; cuya vida importa y que, como medio de la acción, se alejan definitivamente de 
la funcionalidad del sujeto como el responsable, la firma y el plano; en donde es y no es 
estando ahí escondido. 
 
“… sólo cuando hablamos en voz baja nos escuchamos a nosotros mismos.” (Yourcenar, 
2012, p.115) 
 
Entender mi cuerpo, respetarlo, escucharlo y cuidarlo es un paso en la reconciliación con 
ese niño interior que está formado por la historia, mi familia y mi contexto, aquel niño que 
me ha acompañado desde el nacimiento y se mantiene escondido; el que hace parte de 
mis decisiones, dicotomías, gustos, disgustos y opiniones; el que está en mi expresividad 
y creatividad. 
 
Mi cuerpo, en su búsqueda de expresión y expresividad, está en diálogo con el cuerpo de 
otros, de su expresividad y expresión. Mi cuerpo se convierte en el lienzo blanco de otros 
cuerpos, en el moldeamiento de tierra, agua y cal que se va amasando y aglutinando para 
dar forma al espacio. Mi cuerpo se mueve, se transforma, se escribe y lo escribo. Mi cuerpo 
es un espacio flexible, el que permite ser de muchas maneras, el que se apropia, se mueve 
y dinamiza, el que cambia y transmuta con el tiempo y deja a un lado su invalidez para 
mostrarse y estructurarse. Mi cuerpo como texto -lienzo que se escribe, se ha escrito y se 
deja escribir-, lienzo blanco heredado, lienzo en construcción que cuido y estoy sanando. 
 
Me muevo a ritmo del mapalé, un ritmo del tambor, el golpe, el silencio, los ecos y una 
falda. Un movimiento en el que las figuras geométricas van apareciendo al compás de la 
música y el baile: mi baile y mi ritmo, ese que sigo y va nutriéndome por dentro. 
 
Bailo con mi cuerpo, con el movimiento de las líneas de mis planos: líneas constructivas. 
Soy un baile cuando construyo, usando figuras geométricas aprendidas y tejiéndolas con 
mi historia y mi conocimiento. Bailo con mi ritmo, mi agua y mi fluir. Mi cuerpo baila, varía, 
se mueve, pero no deja de ser cuerpo. Mi cuerpo dicotómico (siendo dinámico y estático), 
se transforma con el ritmo para bailar, ser y saberse libre. 
 
Me levanto con el pie derecho, continúo con el izquierdo y mi cuerpo se mueve; ese cuerpo 
material, tangible e intangible. Cuerpo que es y será, cuerpo que cambia, cuerpo verde y 
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natural, cuerpo vegetariano de mujer, hija, hermana; cuerpo que ve, siente, quiere, anhela, 
desea, sueña, llora, gusta, busca y hace. Mi cuerpo ha cambiado, se ha transformado: es 
inculto e inestable, es un cuerpo que me educa y al que educo. Así mi cuerpo hace, es, 
piensa, idea, dibuja, propone, grita, sufre, canta y baila, ya que al ser material de expresión 
se vuelve representación y proposición de una resistencia. 
 
En mi cuerpo está mi ombligo. Centro, nudo y conexión de energía. Mi ombligo me une al 
agua; es en sí mismo agua, pero es un agua faltante. ¡No tengo ombligo! Toda la 
genealogía de mi blancura, mi vegetarianismo, mi ser estricta y responsable y mis 
sentimientos está enmarcada, dirigida, dada y desarrollada por él. 
 
Tengo un cuerpo herido, remendado, cortado y unido; cuerpo con rastros, marcas y 
despojos que hablan desde el silencio y gritan frente al olvido, el hambre y el descuido. 
Tengo un cuerpo real -mi cuerpo real-, con una flexibilidad y una ambigüedad que son 
posibles de escribir y aprender mientras me expreso y me construyo en el entorno del arte, 
la creación y la imaginación. 
 
Nací con una hernia umbilical que toda mi vida me ha acompañado y se ha expresado, 
manifestado y marcado en mi cuerpo. Ha estado en mi vida como el motor principal y un 
recordatorio permanente de la importancia del afecto y el amor para mí, en mí y por mí. 
Una hernia que surgió como respuesta a la (des)-conexión materna y que guía mis 
decisiones corporales (conscientes y rutinarias), hacia la disminución del dolor y las 
incomodidades que surgen del movimiento, en el usar el cuerpo adolorido con carga 
histórica familiar y personal. 
3.6 Juguete VI: Ser emocional 
“Siempre llega un momento en que se aprende a callar, tal vez porque al fin uno es digno 
de escuchar por haber aprendido a mirar fijamente algo inmóvil, y esa sabiduría debe ser 
la de los muertos.“ (Yourcenar, 2012, p.130) 
 
El entenderme como un ser y el entablar una comunicación constante con mi interior, ha 
aflorado mi desarrollo personal con el exterior, porque el aprendizaje más significativo que 
he estado fomentando en mí es el de mí misma, en un proceso de introspección, amor y 
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aceptación. Es una vía por la que me he entendido como imperfecta, susceptible, variable, 
significante y partícipe de una vida que se me presenta como lienzo para ir dibujando y 
diseñando en él mi propia construcción fundamentada, en la que mis recuerdos son 
expresiones de la memoria y el agua es el medio para fluir, transmitir, entender y crear. 
 
Tengo muchas marcas que me acompañan en este navegar. Otra de esas marcas es el 
miedo, el cual se evidencia en mis actuaciones, formas de hacer y ser. Soy miedosa, lo he 
sido desde pequeña y lo continúo siendo. Es más, tengo miedo a hablar de mi miedo. Este 
miedo me crea barreras, unos límites inmateriales o virtuales que me impiden hacer lo que 
quiero ser y mostrarme ante el mundo y la realidad en la que me encuentro. 
 
El miedo lo evidencio cuando evito las peleas y confrontaciones, en el constante 
agradecimiento que profeso a las cosas (ese "muchas gracias" que digo constantemente), 
en la soledad inminente que siento todos los días al no encontrarme reflejada ni escuchada 
en los demás y en el saberme única y solitaria, en la tristeza que tengo últimamente por mi 
vida y por no poder encontrar un equilibrio en ella, en la complacencia hacia otros, hacia 
el poder y la autoridad: el siempre hacer lo que se me ordena, porque me cuesta decir "no": 
negarme cuando no quiero, porque me siento obligada a hacerlo; el fracasar y no lograr 
los objetivos propuestos; el ser encasillada en categorías pre-establecidas, dirigidas y 
puntuales; y un miedo al regaño por las acciones y los pensamientos que afectan a los 
demás. Tengo miedo de ser yo, porque hago parte de una sociedad, antes de hacer parte 
de mi misma. 
 
El miedo, como marca, lo pongo en dialogo conmigo al entender que tengo miedo, que me 
muevo, actúo y pienso a través de él. Lo enfrento cuando soy valiente y reacciono con lo 
desconocido, cuando doy un giro y actuó de la forma en la que no pensé iba a actuar, 
cuando sigo mi intuición y busco complacerme primero, antes de pensar y complacer a los 
demás. El miedo me restringe, pero superarlo me motiva y energiza. 
 
Mi ser emocional está presente, se manifiesta y está vivo. Aflora por mi ombligo, por el 
plexo solar y por el corazón. Es el agua, es el navegar por mi alma en una profundidad 
escondida que es buscada y encontrada gradualmente. Es la posibilidad de 
transformación, del cambio de perspectivas que combaten mi miedo, enfrentan los temores 
y guían mi accionar dentro de un mapa de descubrimientos, regalos y sorpresas. Es el 
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deambular por la vida, con las posibilidades en mí y su expresión en mi rededor, como 
viaje continuo -de ida y regreso- a mi esencia, y su posterior expresión. 
 
Las resonancias de una única nota, que suena como gota de agua, proveniente de mi 
propio movimiento que choca contra los otros materiales y cuerpos, está en búsqueda de 
armonía y estabilidad con el sonido, con unas vibraciones y ondas que, por congruencias 
entre sus partes, hacen que la energía -mi energía- se desplace, se mueva constantemente 
produciendo sensaciones y percepciones tan variadas que van vibrando, por sí mismas, 
en distintas frecuencias, como el agua que se presenta en diversas fases y el movimiento 
corporal que me lleva y me trae, mientras sigo por el camino que he trazado y nado de 
espalda en el agua. 
 
Un pequeño escalón dentro del proceso en el que fluyo, una lenta recuperación, una 
apertura gradual de mis conductos energéticos obstruidos desde el nacimiento y el permitir 
que el prana invada mi ser y energice mi accionar mediante una presencia, una hernia 
muda y activa, un hielo que flota dentro del océano de agua. 
 
Elementos, acciones, ideas, ejercicios y conceptos de sanación han estado muy ligados a 
mi vida. Mi familia ha fundado una postura sobre salud, cuidado y equilibrio consciente, 
desde mí misma, mi cuerpo y mi entendimiento, como primer paso para el propender a un 
bienestar global, una conexión constante con el yo y su reflejo en el mundo. 
 
Suena. Vibra. Escucho. Las ondas energéticas van más allá de un simple sonido, son 
potentes y focalizadas, calman mi mente, me invitan a la escucha, a la relajación, a 
centrarme y revitalizarme. Me llenan de tranquilidad, estabilizándome en los momentos de 
alto, variado y desestabilizante movimiento, resonando en mis sentimientos, percepciones 
y sensaciones. Mi energía interna se sintoniza y me invita a relajarme mientras respiro 
profundamente, busco mi centro y entiendo mi cuerpo. 
 
Las vibraciones como movimientos constantes, suaves, relajantes y expansivos que 
resuenan en mi boca, oídos, ojos, nariz, manos, ombligo y pies, están presentes también 
en otros, no solo en mí. Las comparto con mi voz, mi presencia, mis ideas, mis propuestas, 
mis acciones diarias con el entorno, mi contexto y el espacio. 
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Propongo un ritmo - mi ritmo-, mientras me conecto con la naturaleza y con materiales 
como la madera, el agua y el aire. Es el regresar al agua, a mi origen, al nado libre que 
desde niña ha estado presente, es la conexión propia que tengo con la naturaleza y mi 
condición de mujer, arquitecta, hija, hermana y ser humano. 
 
Estas vibraciones que resuenan, se quedan en mi mente y se conectan con mi voz, la voz 
de mi madre, de mi padre, de mi hermano y del resto de mi familia. Una voz que en su 
conjunto es constante, presente, potente y penetrante. Una voz cargada de sentido, de 
experiencias, de historia, de crecimiento, de amor y contradicciones. Una voz que ha 
guiado mis decisiones y acciones, que es presente y cada vez más fuerte. Una voz que es 
dibujo y boceto. 
 
Entiendo mi cuerpo como cuerpo individual y como cuerpo colectivo, cuerpo a diferentes 
escalas, cuerpo que se transforma, crece, envejece, sufre, duele, ríe, llora, anhela, añora, 
extraña y recuerda. Cuerpo que es social pero se mueve solitario, desdibujándose. Cuerpo 
para mí, cuerpo en mí, cuerpo en sí, cuerpo espacio, cuerpo flexible. 
 
Mi cuerpo es mi pensamiento, es mi voz, es el navegar y nadar por el espacio, el tiempo y 
la historia. Es mi relación con la sociedad, con sus materializaciones, idealizaciones y 
posibilidades. Aunque la dificultad siempre está en mí misma, el sanar mi cuerpo, el 
quererlo, amarlo, entenderlo y ponerlo en función de los otros lo hace cuerpo colectivo. 
 
Y si todos sufrimos en el cuerpo colectivo, como lo hacemos individualmente con nuestro 
cuerpo, ¿qué puedo hacer yo para sanarlo? El cuerpo del otro, el cuerpo de todos, es un 
elemento que tomo para el desarrollo de mi accionar. Es el entendimiento del otro como 
un igual repleto de diferencias, como una parte del todo, una trama, un conjunto, un 
sistema que orgánicamente fluye entre dicotomías. 
 
¿Estás haciendo de tu vida una secuencia inolvidable? ¿Estás viviendo de verdad? 
¿Continúas creciendo indetenible? Asume con humildad tus errores, purifícate con el 
silencio y la danza y desde donde sea que estés, remodela lo que sea necesario y vuelve 
a embriagarte de vida. Nuestros antepasados nos pidieron que seamos fieles a la vida 
plena. (Chamalú, 1998, p.92) 
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3.7 Juguete VII: Creatividad, Mirada y Posibilidad 
“Busco con verdadero afán esas casas que son ‘casas de hombres’ y no casas de 
arquitectos” (Monteys y Fuertes, 2015, p. 18.) 
 
Estoy enmascarada y escondida tras unas gafas; lo he estado a lo largo de los años y lo 
estaré por muchos más. Éstas son un instrumento que conforman el sujeto sensible y 
material que soy y me acompañan cuando propongo, debato, muestro, digo, actúo y soy, 
como posibilidad que se instala en mis propias competencias, en la creación, la 
colaboración y en mi labor profesional, bajo un discurso propio en el que critico y propongo 
un acto pedagógico, un acto de experiencia colectiva e individual en la vivienda, el barrio, 
la ciudad, la metrópoli y el país y que ambiciona con su construcción colaborativa. Un rol 
que desempeño constantemente con quien dialogo, con el entorno académico, profesional 
y civil; una labor de cotidianidad familiar y personal. 
 
Soy profesora dentro de un contexto informal, en un espacio: la casa de mi tío; un tiempo 
variable: cuando se necesita, especialmente antes de los exámenes de final de bimestre, 
por la tarde los fines de semana; una historia: un primo de trece años que tiene problemas 
con las matemáticas y cuyos profesores y profesoras no atienden sus dudas básicas, 
dudas que dificultan su aprendizaje avanzado de los contenidos.  
 
Figura 3-14: Gafas. Foto Archivo Personal. 
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Un cuestionamiento constante, preguntas dirigidas ¿Qué?, ¿Dónde?, ¿Cómo?, ¿Por qué?, 
acercamientos distintos a su realidad, diferente de la mía. Realidad enmarcada por su 
contexto, su historia, sus gustos e intereses. Saberme distinta a su profesoras y profesores 
de colegio, pero con la igualdad para poder explicar lo mismo desde otra perspectiva, es 
una nueva metodología. 
 
Es un dialogar, él y yo sentados, parados, saltando, corriendo, comiendo y riendo. Ir de un 
tema a otro, una libertad programática relacionada con un tejido de conocimiento, porque 
las matemáticas no son solo números; son una sociedad, una historia, un contexto, son 
relaciones tangibles e intangibles con su realidad, conectadas a la mía y a la de otros por 
acontecimientos, ideas, concepciones y problemáticas. Relaciones que descubrimos 
mutuamente en el camino. 
 
Es mi primo, parte de mi familia, un igual con el cual dialogo dentro de un proceso de 
rememoración, en el que los recuerdos específicos y las vivencias permiten establecer 
unas articulaciones entre lo vivido, lo esperado y lo aprendido, tanto para él como para mí; 
un navegar constante donde la curiosidad y el cuestionamiento transforman las ideas, las 
concepciones, las acciones y las perspectivas de los dos. Es un acto de decir, escuchar y 
hablar; el elemento que se interpone en la transformación y la relación del tiempo con la 
libertad. 
 
De esta forma, la creatividad me permite recorrer y navegar espacios dentro de un océano 
de posibilidades. Me permite mostrar y aprender continuamente. Me permite plantear un 
espacio con predominancia en el intercambio de ideas, perspectivas, plasmaciones 
creativas de carácter conjunto y construcción colectiva. Me permite saber que mi familia 
hace parte de la comunidad y mi accionar permite no solo conectarme con ella, sino 
brindarle un espacio de protección: un espacio-casa. 
 
Me alejo, intencionalmente, de las formas establecidas de hacer: el establecer un margen, 
un límite y un borde que impida las posibilidades y la generación de unidad y elementos; 
de unos procesos de construcción estructurantes y unos hitos de la propia acción. Me alejo 
con otra intencionalidad: un nutrir continúo de imágenes, significados y temporalidades, un 
álbum en continuo crecimiento, un unir-juntar-agrupar-disgregar-separar elementos, 
fichas, engranajes, un Estralandia, un Lego, el origami, el collage; distintas ideas, frases, 
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elementos y fundamentaciones de un interactuar; una interpelación de los contenidos de 
nuestro ser y la reformulación constante de mis ideas, acciones y metodologías; una 
pedagogía hecha acción. 
 
Me alejo, entre muchas cosas, con un dibujo: mi dibujo que, como arquitecta, es el móvil 
aplicable para hacer tangible varias de mis ideas. Un dibujo escueto, no tan firme, pero 
cargado de contenido personal, de ideas, proposiciones, mejoras, críticas y un contexto. 
El dibujo que pensé me definía como buena o mala arquitecta, pero que entendí es solo 
una expresión más de lo que soy. Un dibujo que me hizo llorar frente a las críticas y los 
criticones; un dibujo que ahora hace parte fundamentalmente activa de mi voz, mis 






4. Levantando Paredes 
Imagine que no hay paredes, solo piso y techo, largamente indefinidos. No sabe dónde 
comienza ni dónde termina; no sabe sus medidas y dimensiones. Imagine que usted está 
dentro de un sándwich, está espichado por el suelo y el techo, por el arriba y el abajo. Su 
cuerpo, tan vertical como lo tiene, comienza a volverse horizontal, a salirse por los lados –
como queso derretido-, mientras intenta soltarse de sus límites, de la piel como barrera. 
Imagine que todo se cae a su alrededor. Hay caos. Descubre entonces que no había nada 
que lo sostuviera, ni a usted, ni a los elementos arriba y debajo de usted. 
 
“El señor Varaha, con calma, colocó a la tierra sobre la superficie del agua y luego le dio 
poder para que tuviese la capacidad de flotar.” (Das, 2013, p.12) 
 
Las imágenes, mis palabras, mis acciones y este relato, son un montaje asociativo, 
comunicativo, variable, transmutable, transformable, válido, único e interminable. Mi 
mirada, siendo el aparato visual dinámico que poseo para entenderme y entender el mundo 
que me rodea y que se encuentra mediado por unas gafas que tratan de enfocar la visión 
de los pedazos de realidad y de análisis de las situaciones y acciones, indicando con cada 
palabra escrita, cada recuerdo y cada huella un gesto, entendido como unidades básicas 
de mi ser, mi esencia y mi yo, un microcosmos (elementos), dentro de un macrocosmos 
(un todo). 
 
Este proceso realizado, lleno de emotividades, recuerdos y un reconocimiento del pasado 
y su relación con mi presente, ha sido difícil: he llorado mucho, he gritado, me he aislado 
y he decidido no hacer lo que considero me están obligando hacer. En parte, siento que 
este texto es una obligación inoficiosa, y he establecido unos límites en su desarrollo que 
indican hasta dónde quiero exponerme, explicarme y mostrarme; hasta dónde me 
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comunico con el “lector”, en qué forma y con qué palabras. He decidido limitar este texto, 
porque necesito más que un lector y su confianza en leerme para escribir. 
 
Durante el proceso he sentido como esas dicotomías que me conforman se enuncian más, 
se ratifican y son, en definitiva, las que hacen que yo sea yo. Escribo ya no solo como 
obligación (así lo sentí durante gran parte del trayecto y proceso académico), sino también 
como medio de expresión, comunicación, divulgación y documentación. Escribo sobre mí, 
algo complejo y arduo de hacer para mí, pero lo intento, ya que me cuesta hablar de mí y 
sobre mí, expresándome como individuo ante otros, razón por la cual tiendo a ser muy 
reservada y callada. Es complicada esta escritura: escribir desde la subjetividad nunca me 
ha sido natural para mí; me he enmascarado detrás de objetos, procesos, miedos y 
posibilidades de materialización, donde el sujeto -yo- no es importante, ese sujeto sólo es 
el que escribe y hace, pero no es el que es. Retomo la escritura y le trato de dar e imprimir 
fuertemente mi voz, cambiándola un poco respecto al tipo de escritura con la que 
normalmente me comunico; ya no como arquitecta ni como estudiante o profesora, sino 
como ser humano que soy. 
 
Dado que mi nombre es dulce, mi voz también lo es; lo demuestra el significado de mi 
nombre: es Gina como cajita de dulzura, y Sophía como sabiduría. Nombres puestos por 
mis padres, seleccionados durante nueve meses y otorgados al momento de salir del agua, 
de darla primera inhalación y abrir plenamente los ojos. Dicotomías puestas desde el 
nacimiento, sin premeditaciones, pero con posibilidades de juego, entre sí mismas y la 
dueña; el jugar con lo inevitable, lo variable y lo que se “contrapone”, proponer nuevas 
oportunidades y permitir (-me) ser. 
 
La escritura se torna, entonces, en el proceso y la oportunidad, para que desde el relato 
se me permita el desahogo, la liberación o disminución de mis cargas; el decir y escribir 
para pensarme desde la necesidad de mí misma a través de un testimonio, una narración 
propia de mi memoria, del olvido y la sanación; un cuestionamiento permanente sobre lo 
que necesito y un monólogo unidireccional que contrapone las figuras y polaridades de mis 
hechos, huellas y acontecimientos dentro del tejido que es mi vida para que yo lo vea, lo 
identifique, analice y aprehenda. 
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Este viaje, navegar continuo de ida hacia la toma de conciencia, está lleno de dispositivos, 
elementos relevantes de organización, imágenes, temáticas, tiempo, historia y reflexión 
disciplinar, que me permiten mantener vivo mi compromiso con mi práctica cotidiana 
(profesional, vivencial y pedagógica), al momento de tomar decisiones y continuar con las 
motivaciones hacia la adquisición de un conocimiento propio, una transformación como 
misión. 
 
Un navegar con altos y bajos, ruidos y silencios, enmudecimientos, mediaciones, 
categorizaciones y selecciones entre lo revelado, lo expuesto y lo que se expondrá; 
generación de un tejido en construcción, en donde mi voz se posiciona cada vez más como 
medio de presencia ante el relato; presencia de mi identidad y del valor que tengo como 
ser humano, donde vuelvo y retomo la historia, la repito y la sigo desde lo aprendido y por 
aprender. 
 
Nada tiene final, cada instante es un fin y un principio, una eternidad. Lo último que 
puedo decirte es que la vida es una escuela permanente, que el momento de aprender 
es ahora, que sólo el que se ayuda a sí mismo es capaz de ayudar a los demás. 
(Chamalú, 1998, p.88) 
 
Soy una danzante que baila, transita, deambula, circula, contempla y va transformando 
con cada paso y movimiento que doy. Soy un caminante perturbable que conservo mi paso 
–sereno, inquieto, profundo o superficial- y mis ganas de andar en las distintas 
circunstancias. Soy un caminante que camino y busco otros caminantes, que como yo, 
caminen. 
 
Soy una caja, un espacio flexible; y como afirma Paricio (1996): “Nada es más flexible y 
abierto que la abundancia de espacio.” (p.20), por lo que soy un espacio contenido que 
tiene la posibilidad de plegarse y desplegarse, de ser y no ser en su esencia, mientras se 
vuelve receptivo y explosivo. Es una posibilidad de juego (ese que se da con más cajas, 
bloques y Estralandia lleno de colores; juego entre el lleno y el vacío, entre más dicotomías 
con materiales, texturas y probabilidades), con múltiples perspectivas y puntos de vista 
que varían con el movimiento. Soy una caja cuerpo que baila y se siente y se sabe propia. 
Una caja que hace cajas y promueve cajas. Una caja que se construye y de-construye, 
mientras viaja y navega dentro de un fluir.  
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Los caminos que he recorrido me han marcado profundamente y me han instado a 
cuestionarme, reflexionando sobre mi papel y acción activa dentro de este pedazo de 
realidad (mi realidad). Si bien mis acciones derivan en hechos, son mis ideas las que me 
han dado el fundamento propositivo para hacer frente a los factores circunstanciales. 
 
Los vínculos que voy creando, conociendo y proponiendo, como fenómenos del territorio y 
de los mecanismos de desterritorialización, son los que me han permitido proponer y 
evidenciar un diálogo -un deambular- que busca un equilibrio entre la teoría aprendida 
(teoría europea, clásica, moderna) y la práctica, bajo los conceptos y requerimientos de mi 
contexto y mis intereses. Es con éstos que enfoco y direcciono mi accionar, de la mano de 
ideas e impulsos hacia un bien común no tan general (como lo creí sería en años pasados). 
 
Este navegar -como proceso-, lo llevo cargando sobre el cuerpo y trato de mostrar todo lo 
que se ha logrado hacer gracias a él. Lo valoro y aprecio, entendiendo que, aunque hay 
sufrimiento, dolor y amargura, y a pesar de la desesperanza, la cobardía y el “tirar la toalla”, 
hay un punto medio, el aceptar lo inevitable (Triana, 2017); el entender y vivir con la viva 
tal cual llega y ha estado programada, tratando siempre de dar lo mejor de mí y valorando 
lo que se obtiene. 
 
Construyo mi mundo paso a paso, con ayuda y una lluvia interminable de ideas. Pongo 
piedra tras piedra y creo espacialidades, sensaciones, recorridos, percepciones y 
perspectivas. Plasmo arte e imagino, siento y dibujo. Soy un tejido entre escalas, tiempos 
y visualidades, entre lo que es y lo que podría ser, lo que será y lo que sería. Soy la 
mediadora del imaginario y fiel detractora del monumento, es el uso antes de la 
funcionalidad. 
 
Mi mano, enmarcada por una historia aprendida en mi familia, mi escuela y mi profesión, 
dibuja con lápiz, rapidógrafo, AutoCAD, un mouse, colores, bloques, movimientos y bailes; 
una mano aprendida y adolorida que repite el pasado, pero plasma el cambio a través de 
un dibujo escueto, colorido, conciso y a veces escorzado. Un dibujo que no es el de los 
arquitectos profesores ni un dibujo que no es el comercial: es un dibujo que dice, propone 
y critica a una sociedad generacional, donde el nombre y la adquisición son más poderosos 
que el significado y la apropiación.  
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Mi mente es creadora, llena de experiencias y conceptos que se van tejiendo 
conjuntamente para formar un todo por sí mismas; son un engranaje que funciona y va 
evolucionando con el tiempo. Todo es, dice, me dice y me contrapone a una generalidad 
prevalente de mi rededor. Me indica e indaga para mostrarme, a través de mi cuerpo y mi 
voz. 
 
Con mi mente y mi yo creadora, voy diseñando una nueva realidad, esa en la que creo y 
con la que sueño e imagino. La expreso con mis emociones, palabras y acciones. La 
construyo con mis manos y comparto con quien me escucha. 
 
Estoy en vibración constante, en todas las escalas; mi universo está en vibración y sigue 
un ritmo, ese ritmo mismo que sigue mi cuerpo al bailar mientras va flotando por la vida. 
Es una armonía que me dictamina y me hace ser en los aspectos y roles de mi vida, al ser 
mujer creadora, hija creada, arquitecta que construye, estudiante que habita y profesora 
que imagina, potencia y permite. 
 
Los fragmentos de mi vida los voy conectando con agua, dentro de mi creación 
inconsciente donde se encuentran el juego, la lectura, el grito, el movimiento y el baile; 
elementos que se anteponen a cualquier acto consciente y premeditado o planeado y 
surgen como cualidad innata propia direccionando mis acciones, ideas y pensamientos, al 
igual que mi voz. Así, mi impulso creador es el resultado continuamente mutable de mis 
dicotomías, mis gustos, ideas y miradas, del actuar bajo el ritmo y las pulsaciones de mi 
vida, de las sonrisas y elementos espasmódicos que van a apareciendo como llaves y 
claves de entendimiento de mi yo como tejido y como todo. 
 
En mi caso, este estado no-palpable se tornó definido, a través de una larga convivencia 
con realidades tan disimiles e irracionales, que me posibilitaron establecer parámetros de 
comparación entre la índole y categoría de estas experiencias de vida, y la esencia y 
cualidad del resultado artístico de mi trabajo. (Fregtman y Gismonti, 1990, p.30) 
4.1 Formaleta I: El juego rítmico del líquido y el Lego 
Mi impulso creador es intermitente en su presencia reveladora, se presenta 
esporádicamente, pero se mantiene a mi lado, constituyéndome. Mi archivo -en especial 
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mis álbumes fotográficos-, es el mecanismo que lo revela, que me va mostrando indicios y 
detalles de mi historia y mi relación con el tiempo, mientras detona recuerdos. Pero también 
está la obra arquitectónica y el entorno profesional y académico de la arquitectura como 
medio revelador; el ego inherente a los arquitectos que he conocido y que yo misma tengo 
y saco a relucir en varias ocasiones; el identificar malas prácticas e ideas en torno a fines 
individuales, dejando a un lado el carácter colectivo y social del arte y su construcción. 
Ésto hace parte de mi impulso creador, me propone e instiga a mejorar desde mi actuar, a 
ser la diferencia y tratar otras alternativas, a rehuir de lo estipulado y que he visto no es lo 
necesitado. 
 
He sido arquitecta sin sentido, con una lógica estética, formal, consciente e inconsciente; 
esa arquitecta formada por la Academia y en construcción por su contexto laboral. También 
soy una arquitecta incipiente, que juega, que propone, que escucha y dibuja, que se 
ensucia y no tiene miedo de dar ideas, de alzar su voz mediante la proposición de espacios 
y alternativas habitables. He sido el molde y he seguido instrucciones, al igual que me he 
visto y he tratado nuevos enfoques, jugando con lo estático, lo estable, lo quieto e 
inmutable. He bailado con la arquitectura y he seguido su ritmo, buscando el mío. He sido 
creadora y creativa. 
 
Comencé a adorar la forma visual de la arquitectura académica-moderna pero no toleraba 
proponerla ni sentirla. Tomé consciencia de ésto en la misma Academia, como estudiante 
que copia mediante disfraces (mal llamados referentes), estudiante que hace lo que le dice 
el maestro, que cumple sus deseos y hace por él su trabajo. El continúo repetir del ego. 
 
Es así como mi impulso de creación surge, va apareciendo y actúa, impulsado por la 
lectura, la música, el baile y su ritmo, la memoria, los recuerdos y el olvido. Son éstos los 
sonidos que, como Fregtman y Gismonti (1990) indican: "facilitan un acceso a otros 
estados diferenciados de realidad” (p.33), esa que es mi realidad, mostrándome nuevas 
tramas dentro del tejido a medida que se va tejiendo. 
 
Soy responsable de mi creación limitada por dos realidades: un dualismo presente que es 
pensado, materializado e intuido. Mi yo y sus límites me identifican con mi entorno, 
generando concordancias y resonancias con él; permitiéndome ser y saberme en él. 
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Estos límites los trasgredo, los difumino, los borro un poco al momento de flotar, de 
desplazarme y moverme dentro de los destellos de identificación de mi impulso creador y 
de quiebres que cambian los limites existentes. Los límites como barrera se abren y me 
relacionan, juntándome con la realidad no convencional que imagino y plasmo con mis 
manos. 
 
“Para acá y para allá, movimiento te dará. Esto es en verdad lo que al mundo hace 
marchar.” (Sherman y Sherman, 1964) 
 
La mirada que tengo y he venido "puliendo" con los años, sobre mí, ha cambiado. Es una 
mirada más consciente, crítica y reflexiva; una mirada que toma la historia y la analiza para 
lograr entender el presente, entendiendo las acciones, decisiones, posibilidades y 
dicotomías que me conforman, elementos del pasado. 
 
He entendido mucho de lo que soy y porqué lo soy en un proceso cargado de emotividades, 
llanto, gritos y aislamiento. Me he sentido sola y he estado solitaria, me sé sola y actuó de 
esa maneja. Me sé, pienso, acciono y propongo diferente, lo hago desde que nací. Así que 
realizo un cambio, un giro desde esa nube negra de incertidumbre atiborrada de 
sentimientos, frustraciones, miedos e inseguridades, para dar paso a un entendimiento 
más profundo, certero y verdadero de mí. 
 
Entiendo cuáles son mis miedos, los comprendo y advierto que, sin la existencia de ese 
miedo no podría haber logrado lo que me he propuesto. Es el miedo el que me motiva a 
pensar, idear, crear y plasmar espacios, es el miedo el que me mueve a actuar en contra 
de lo determinado, haciendo lo que quiero; es el miedo el que se enfrenta a una realidad 
que va en contravía a mi realidad; es el miedo el que me impulsa a salir de esa "zona de 
confort" y ponerme a prueba; es el miedo el que me hizo estudiar arquitectura y graduarme 
como arquitecta; es el miedo el que me pone límites para que los rompa y me atreva a 
seguir dando pasos; es el miedo el que me hace gritar, cantar y vociferar mis ideas; es el 
miedo el que me hace bailar. 
 
El miedo está presente en mí de forma dicotómica: pone barreras u obstáculos; pero al 
mismo tiempo permite que sean borrados, de-construidos, eliminados. Éste va y viene, 
está presente y se hace evidente; por eso no le tengo miedo y, más bien, lo aprecio, lo 
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atesoro, lo valoro y trabajo con él; involucrándolo en mi vida y en mis acciones, 
pensamientos y palabras. Soy miedo, pero al mismo tiempo soy posibilidad y acción. 
 
Ahora actuó con más consciencia, congruentemente entre mis dicotomías y mis objetivos, 
con el miedo de mis miedos, con la historia y mi historia, con sus personajes, con lo 
inevitable, tratando de flotar dentro de este mar activo de presencias; voy y vengo, me 






5. Proyecciones espaciales 
Se trata de hacer algo, lo que sea, y más si lo consideramos importante, lo juzgamos 
necesario, decimos que nos gusta. Pero no, no lo hacemos. No dibujamos, no 
escribimos, no pintamos, no componemos. Los días pasan, la vida misma se nos va, y 
nos volvemos expertos de lo irrisorio, lo prescindible, lo impresentable. Deberíamos estar 
frente a la hoja en blanco, el lienzo, la partitura; anotando, esbozando, persiguiendo 
formas en las manchas… o al menos pensando o bostezando, pero ahí. (Fino y Ordoñez, 
2017, p.1) 
 
Mi posición política, artística y pedagógica parte de un entendimiento de mi historia, mi 
contexto, los agentes o actores, lo que soy, cómo me he conformado, los cambios y giros 
que han actuado en mí, mis ideas, pensamientos y propuestas profesionales y 
académicas, al igual que mis gustos y un ideal de sociedad participativa. 
 
Mi acción creadora parte de resolver unas preguntas: ¿qué?, ¿cómo?, ¿dónde? y ¿para 
qué?, que me permiten acercarme, lo más íntegramente, a propuestas y soluciones 
fructíferas y enriquecedoras en las escalas personal y social. 
 
Me posiciono, entonces, en la concepción y entendimiento de la presencia de una 
inconsciencia del espacio por parte de todos, que plantea constantemente dicotomías 
propias y singulares en sus términos, conceptos, elementos y significados: espacialidad vs 
flexibilidad, el vacío habitado vs el lleno y desocupado, la apropiación vs la indiferencia, lo 
monumental vs lo funcional, el área vs el volumen, interior vs exterior, entre otros. 
 
Me permito realizar propuestas de deconstrucción del sentido espacial y de sus 
componentes, que van en contravía a la modernidad y la concepción académica de la 
espacialidad aprendida, al evidenciar que la realidad de mi contexto, las necesidades de 
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las personas y mi concepción de arquitectura y su funcionalidad, se contraponen a lo 
aprendido, a la generalidad y a lo comercial. 
 
 Mi labor pedagógica consiste, de esta manera, en narrar espacialidades imaginativas, 
llevando el cuestionamiento del espacio y el territorio construido y no construido, virtual y 
físico, a una consciencia material, tangible y sensorial que se construye con cada mirada, 
paso, idea y acción individual dentro del colectivo. Una sinestesia de palabras que 
favorezca el estar, ser y pensar-(se) el espacio dentro de sí mismo. Un reconocimiento 
presencial que rompe los límites estáticos y favorece un dinamismo y movimiento corporal, 
mental y perceptivo. 
 
Entiendo el espacio como territorio; una “narración construida en donde los actores espacio 
y audiencia interactúan y dialogan a la luz de cómo lo ocupan y habitan, en relación a como 
lo ocupan y habitan los otros” (Pils, 2003), que hace presencia para lograr conformar y 
formar la identidad propia y colectiva. 
 
La fluidez que surge de las palabras, imágenes, sensaciones y perspectivas creadas, se 
nutren de un recorrido, el placer del caminar y la organicidad del movimiento corporal; 
creando así condiciones espaciales para que algo pase, suceda y acontezca; para que se 
creen nichos y cuevas ambiguos que den indicios de un juego… o de varios. 
 
Mi lógica arquitectónica, que parte del proceso machihembrado del Lego y el Estralandia, 
me hace pensar en una arquitectura simple, sin reglas ni limitantes, sin indicaciones 
directas. Una arquitectura que permita ser descubierta de múltiples maneras, que permita 
crear espacios habitables, que enmarque posibilidades y des-limite las imposiciones, a 
través de unos bordes fantasmas que se van disolviendo con el movimiento y la capacidad 
creadora de la imaginación. 
 
Las imágenes espaciales narradas que propongo, intento y procuro sean leídas en un 
presente, hacen referencia a tiempos variables, en un viaje del pasado al ahora y al futuro. 
La presencia de objetos, singularidades espaciales, detalles y acciones, actúa como motor 
imaginativo apoyando la narración y la consciencia del espacio, en el que la mirada, más 
allá de usar los ojos como herramienta principal, se enfrenta a una ráfaga constante de luz 
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y oscuridad, ideas y propuestas, que permiten ver y hacer con el cuerpo. Es así que el 
cuerpo se transforma en espacio, y se entiende como tal, en distintas escalas. 
 
El cuerpo y el territorio son espacios, y a su vez son una colección de objetos en la que se 
funden las dicotomías para lograr una presencia fluida de la arquitectura, permitir su 
movimiento. Esta flexibilidad se conforma con base en un origen nutrido por la memoria, 
las presencias y la experiencias, en los que los diversos roles y actuaciones reviven y por 
lo tanto tangibilizan detalles y situaciones que hacen parte de un archivo y un proceso 
individual y colectivo de recolección. El guardar, mover, dislocar y propiciar en la mente, 
permite proyectar con ella, creando y, al mismo tiempo, apropiando. 
5.1 Anteproyecto: Pedagogía Espacio - Narrativa 
“La Arquitectura se puede enseñar, lo que es imposible es aprenderla” (Drews y de 
Brigard, 1994, p. 6). 
 
Si parto del precepto de que la arquitectura, dada su complejidad y especificidad, 
adicionada a su condición de arte que la hace clasista y jerarquizada -“apta para pocos”-, 
no se puede aprender, ¿se pueden sus componentes, en especial el espacio, aprender? 
Personalmente, considero que la arquitectura se aprende, indistintamente del lugar -no 
solamente en la Academia-, sino con la experiencia, el caminar y el habitarla en sus 
múltiples escalas (habitación, vivienda, agrupación, barrio, ciudad, metrópoli, país); es un 
aprendizaje aprehendido, heredado, visual y narrativo; es un juego constante con los 
sentidos y el accionar diario. Se aprende arquitectura desde la misma arquitectura, y se 
especifica su enseñanza cuando se profesionaliza. 
 
La enseñanza, entonces, la planteo mediante el hallazgo, tanto individual como colectivo, 
de la potencia creadora que posee una experiencia (o varias) en el espacio, a través de la 
narración, con la cual se proyecta espacios y se van dibujando tangible e intangiblemente 
los elementos que los pueden conformar. El dibujo, como plasmación, se da en la mente, 
la memoria y la materia; es un álbum de fotos que se nutre de la experiencia y caracteriza 
el habitar. El espacio se vuelve, por lo tanto, un dibujo, un boceto rápido, unas líneas, 
puntos y planos, adentrados en un volumen (unas cajas que se despliegan y pliegan) en 
un tiempo variable.  
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5.2 Proyecto: Puesta en Escena 
Para efectos del desarrollo del presente Trabajo de Grado, se realizan puestas en escena, 
las cuales acompañan activamente este escrito y se nutren de él, al tiempo que actúan 
como objetos que lo conforman y tejen sentido. 
 
Las puestas en escena realizadas se caracterizan por poseer una estructura que involucra 
la narración como eje principal de creación espacial. Mediante la narración se van 
recreando distintos espacios, con diversas características y niveles de acceso, 
acercamiento y apropiación, permitiendo que los asistentes y oyentes los imaginen y los 
hagan tangible creativamente. 
 
Figura 5-1: Taller Ideal. Imagen Archivo Personal. 
 
 
La narración establece los límites espaciales, en los que el detalle facilita su comprensión. 
La lectura, la voz y el movimiento, dirigen la mirada y permiten el recorrido de ese nuevo 
espacio, que va adquiriendo las características, sensaciones y propiedades de quien lo 
crea. De esta forma, al recrear un espacio con mi narración, cada oyente/participante 
concibe un espacio propio como secuencia de imágenes. 
 
La narración se hace en un espacio físico y tangible: los cimientos y resquicios sobrantes 
del Edificio 303 de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá; en 
sus “ruinas”. Mediante un recorrido por su plataforma y sus distintos niveles, en compañía 
de un relato oral y la presencia, se establece una proposición imaginativa especial nutrida 
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de detalles, memoria e historia que trata de conectar el cuerpo propio, el movimiento y la 
forma de habitar y concebir espacios de otros. 
5.2.1 Diseño i. Idea proyectual, uso y forma 
Bienvenidos al Edificio 303 de Arquitectura en la Ciudad Universitaria. En este momento 
se encuentran en la Plaza Lenin, que recibe su nombre debido al busto de Lenin que se 
observa al fondo, al lado derecho de la puerta de acceso al auditorio. Tanto el busto como 
estas estatuas que pueden observar cerca a la entrada, fueron diseñados por estudiantes 
de la facultad. 
 
Este edificio es un reflejo de la Bauhaus y su influencia en Colombia y el diseño moderno. 
Sus paredes son blancas; las exteriores de concreto y las interiores de mampostería. 
 
La entrada al edificio está enmarcada por unos escalones mal ponderados. Las puertas 
son de vidrio, sin resorte, haciendo que sean necesario ejercer fuerza mientras se entra y 
tener cuidado de cómo se cierran. En las paredes se puede encontrar diversos panfletos, 
papeles y volantes con información de utilidad para los estudiantes y la comunidad 
académica del edificio. 
 
En el hall, espacio grande y amplio, hay un cambio de altura. Se pasa de la entrada, con 
una altura de dos metros quince a una altura en la cual se pueden ver los cuatro pisos del 
edificio, con mampostería, madera y baldosas que cambian de color. En el hall confluyen 
las terrazas de cada piso, y los grandes ventanales del oriente, hacen que se ilumine 
constantemente con luz natural. 
 
Hacia la izquierda se pueden encontrar todos los talleres y espacios de acción de los 
diseñadores industriales, con máquinas y elementos propios para realizar productos y dar 
servicios. Justo al lado de la entrada se encuentra otra entrada al auditorio y una escalera 
amplia, que se enfrenta a unos baños. 
 
Enfrente se encuentra, por otro lado, la cafetería, la cual cuenta con tres escalones que 
indican un cambio de nivel para bajar y llegar a su zona de servicio, con mesas y comida.  
Al lado está la gran escala, principal, que comunica los distintos pisos del edificio y que 
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lleva directamente a la papelería del segundo piso. Hacia la derecha están los salones y 
las salas de cómputo. 
 
En el segundo piso, además de salones, se encuentran las oficinas de administrativos y 
de los programas curriculares, algunos pequeños auditorios, baños y lockers. En el tercer 
piso solo hay salones y el cuarte remata en un gran auditorio con un ventanal por el cual 
se ve gran parte de la Ciudad Universitaria hacia el occidente. 
5.2.2 Diseño II. Escaleras 
Se sienta en las escaleras, sobre una huella amplia y fría de concreto. Es temprano en la 
mañana, 6:20 a.m. El frío se cuela por sus huesos. Lo siente mientras recorre todo su 
cuerpo y lo eriza. El cielo está gris y se atisba una neblina que se ha ido difuminando con 
el tiempo, a lo largo del amanecer. 
 
Se sienta, luego de dejar su maleta, pertenencias y propuestas a su lado, cerca a usted, 
donde las pueda ver. Logra recostar su espalda en una pared sucia de mampostería. Si se 
acerca lo suficiente se dará cuenta de que hay telarañas, insectos y animales que van 
recorriendo las juntas y comiendo la pega. 
 
A usted no le importa, está cansado y con sueño acumulado. Lleva dos días sin poder 
dormir. Sus dudas, inquietudes, deseos y compromisos no lo han dejado hacerlo. Ha 
“sobrevivido” gracias a bebidas y mucha comida, a bofetadas de auto castigo y agua que 
se hecha constantemente con la mano en la cara. 
 
Va cerrando sus ojos, el cansancio le ganó… usted es consciente, sabe que se está 
durmiendo, no quiere. Tiene que estar despierto. 
 
Sobresaltado abre los ojos. Mira a su alrededor y se da cuenta que todo está blanco… sólo 
ve blanco. Se toca la cara, sus brazos y piernas. Siente el roce de sus dedos con el blanco. 
Siente el material, lo reconoce, sabe cuál es. De pronto, una voz suena cerca a usted, la 
escucha mientras lo saluda efusivamente y se ríe. No le queda más remedio que reírse 
junto a ella. Sabe qué ha pasado; lo sabe porque fue su idea. ¡Usted es una momia de 
papel periódico!  
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5.2.3 Diseño III. Luz y oscuridad 
Este es un espacio supremamente pequeño. Una base de 50 (cincuenta) centímetros de 
ancho por 50 (cincuenta) centímetros de largo y metro setenta de alto. Es una habitación 
oscura. Aunque se tengan los ojos abiertos, sólo predomina el negro; no se distinguen 
formas, figuras ni colores. No se siente nada, pero usted se siente en el vacío, en la nada. 
 
Escucha algo. No sabe qué es ni de dónde viene, pero se acerca. Siente una respiración 
sobre usted. Su corazón se agita y late más fuerte. Sigue sin ver, sigue sintiendo el aire 
que choca con su piel, que se eriza y se enfría. 
 
De pronto, llega a su nariz un aroma familiar, nada agradable, que le trae recuerdos de 
aquella larga mesa metálica que pareciera que nunca acabara. En su oído siente una 
cercanía de otro cuerpo. Le susurran una U repetida que lo asusta y le hace sobresaltar, 
mientras el sudor frío, su sudor, cae por su cara. 
 
Es un fantasma de una situación pasada, que parecía olvidada pero lo acecha en la 
oscuridad y el silencio. Un recuerdo perdido. Una lágrima derramada. Una carcajada a 
mitad de la noche. 
5.2.4 Diseño IV. Distribución 
Espacio grande de 2 (dos) pisos, 3 (tres) patios, 8 (ocho) o 9 (nueve) habitaciones. Espacio 
viejo, con olor ha guardado, sin llegar a ser naftalina, que se mezcla con el aroma de la 
madera no inmunizada, el polvo y café recién molido. 
 
Es una composición de recintos poco iluminados en la mañana; habitaciones llenas de 
chécheres, juguetes, arañas, revistas con fotos de famosos pasados, periódicos “El 
Tiempo” de hace 10 (diez) o más años amarillentos, ratones paseando rápidamente y 
saludando mientras roen la madera y el cartón, pulgas que saltan buscando un lugar en el 
cual aterrizar; sorpresas encontradas en cada esquina, en cada uno de los rincones de ese 
gran espacio. 
 
El piso, elemento diafragma que conecta horizontalmente el espacio, es el que enmarca el 
olor, el que une los fragmentos, el que está presente; es un piso de madera café oscuro, 
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agrietado, en partes hundido, con perforaciones orgánicas hechas por diversos agentes 
naturales y artificiales: Bichos. Tiras de madera que estando juntas recibían golpes, 
caricias, mordiscos, salpicaduras, pisadas, patadas y saltos. 
 
El piso es el vestigio del pasar, el andar y deambular por ese espacio. El piso guarda mis 
huellas, recorridos, caídas y frenadas. 
5.2.5 Diseño V. Núcleo Central 
Imagine un círculo, tan redondo como se lo pueda imaginar, de un centímetro y medio de 
diámetro. ¿El color? rosado con manchas blancas esparcidas orgánicamente. Ahora repita 
cuantas veces quiera este círculo en el espacio y genere con él un volumen, una esfera. 
Ahora aplánela. Imagine que posee una textura suave, un poco rugosa en sus bordes y si 
la espicha es abullonada, rebotan sus dedos. Parece un botón, tal vez un timbre. Oprímalo 
repetidamente, espíchelo y descubra qué pasa. Posiblemente se abra una puerta, una 
invitación a dimensiones distintas: tiempo, espacio, cuerpo. Posiblemente aparezca un 
flujo, energía que se transmite por y hacia sus dedos. Posiblemente escuche un grito… 
¡AY!... de dolor, de queja, reclamo, resistencia. Posiblemente escuche voces; una mujer 
que llora de alegría y exclama descripciones de belleza, un hombre que da repetidamente 
la bienvenida, un ser que lee a un pequeño príncipe viajero o, tal vez, un eco de movimiento 
líquido. Posiblemente el timbre no funciona, no funcionaba ni funcionará. Posiblemente el 
volumen no existe, pero se siente.  
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